
  
    
  


  


  


  Yo, Akenatón


  Andy García



            Sinopsis


  Durante la XVIII dinastía se lleva a cabo en el Antiguo Egipto una revolución nunca antes vista en su milenaria historia. Su protagonista, Amenofis IV instaurará una nueva religión, cuyo único y verdadero DIOS será sólo uno, Atón, algo impensable para la cultura egipcia, la cual se regía por numerosos dioses.


  El poderoso Clero de Amón ve en ello un peligro para sus intereses y sus riquezas.


  Amenofis IV, cambiará su nombre real por el de Akenatón, y creará una ciudad que será la nueva capital del estado. Aventuras, intrigas e historia se entremezclan en esta novela, introduciendo al lector en una de las épocas más apasionantes del Antiguo Egipto, el llamado "Periodo Amarna"




  


  


  “Apareces henchido de belleza en el horizonte del cielo, Disco viviente, que das comienzo a la Vida. Al alzarte sobre el horizonte de Levante llenas los países con tu perfección”


  (Extracto del Gran himno a Atón) 


  Akenatón 1360 a. C.




             Introducción


  


  


  


  —Acomódate Hatiay y que no te tiemble el pulso, vas a dejar constancia para los siglos venideros de la verdadera historia sobre mi persona, Akenatón rey de Egipto e hijo del Dios único y verdadero,  Atón.


  —Te maldecirán, incluso puede que te persigan y te den muerte por ello, pero no tengas miedo escriba, yo y mi padre el todopoderoso Atón te protegeremos de todo mal, y tu nombre se perpetuará en la eternidad así como tu alma será guiada en el viaje al más allá.


  —He dicho.


  —Procede pues.




         Capítulo I


     “La desgracia”


  


  


  


  


  Siempre sentí respeto y una gran admiración por mi hermano Thotmés. Era un año mayor que yo, y mucho más corpulento, su aspecto era el de un muchacho saludable, al contrario de mí. Su piel clara y su rostro sonrosado denotaban su vigor. Después de nuestras obligaciones diarias como príncipes solíamos jugar en palacio haciendo de las nuestras. A veces, nos escondíamos tras las grandes cortinas y lanzábamos frutas a los guardias reales quienes no podían abandonar sus puestos y se limitaban a refunfuñar entre dientes buscando al culpable. Thotmés y yo reíamos de lo lindo al verles irritados.


  


  Otras veces, tirábamos piedras al estanque de palacio mientras los sacerdotes se preparaban para las labores de purificación distrayéndoles y salpicándoles, ellos nos maldecían en nombre de todos los dioses y los dos corríamos asustados por sus voces. Pero con lo que en verdad disfrutábamos era leyendo historias y leyendas sobre nuestros antepasados. Unas veces, las leía Thotmés en voz alta, otras yo. Aunque cuando más nos gustaba escuchar historias era cuando el sabio Ay nos la relataba en persona. Era el consejero real de nuestro padre y hombre de su confianza. Fue encomendado para que mi hermano y yo recibiéramos una educación y conocimientos dignos de príncipes.


  

  El lugar donde nos impartía sus conocimientos era un amplio palacio en el cual residía, anexo a la Casa de la Vida, donde estudiaban los escribas y los sacerdotes de Amón trasmitían sus enseñanzas a la nobleza.


  A pesar de pasar mucho tiempo con él recibiendo sus clases siempre queríamos escuchar algunas de sus historias en nuestro tiempo libre de obligaciones.


  Unas veces, nos leía libros escogidos de su gran biblioteca personal, otras nos desbordaba con su gran sabiduría y su vasta imaginación. Nos trataba más como a hijos que como príncipes y alumnos. Mi hermano y yo, además de respeto hacia su persona le teníamos un gran cariño. Siempre encontrábamos su Ayuda cuando teníamos algún problema que resolver.


  Recuerdo que en una ocasión me mandó llamar y me dijo que de todos los alumnos que había tenido a lo largo de su vida yo era su preferido. Aquellas palabras a pesar de mi corta edad me llenaron de alegría y sentí en mi interior un gran alborozo. Le di las gracias por ello, aunque no entendía en aquel entonces a qué se refería. Estuve a punto de preguntarle pero en ese instante apareció mi querido hermano y dejamos la conversación. Él, cogió uno de sus libros y comenzó a leer para disimular mi visita.


  A pesar de mi corta edad notaba que mi padre el gran faraón sentía predilección por mi hermano Thotmés, ello no me entristecía en absoluto, ya que yo amaba a mi hermano y como heredero al trono me parecía algo normal.


  Sin embargo, mi madre la reina me prestaba más cuidados a mí, quizá por mi apariencia débil y enfermiza aunque mi estado de salud era inmejorable.


  Una mañana Ay nos avisó de que tendríamos un nuevo compañero, al que debíamos de tratar con respeto y llevarnos bien con él. Thotmés y yo nos miramos extrañados, supimos al momento que debía de tratarse de alguien importante para venir a recibir su educación junto a nosotros. La curiosidad nos invadió y preguntamos al “Maestro”.                       


  

  —¿Quién será nuestro compañero de estudios “Maestro”? —preguntó Thotmés impaciente.


  —Su nombre es Horemheb, tiene tu misma edad y es hijo del Jefe real de vuestro padre  —contestó Ay


  —No le conocéis, pero seguro que os llevaréis bien con él  —dijo Ay sin aclarar nada más.


  Así sucedió, a los pocos días un muchacho de nombre Horemheb acudió al aula, y Ay hizo las presentaciones.


  Era un joven fornido, de la misma altura que Thotmés pero de facciones más toscas. Nos estrechó su mano con fuerza y se arrodilló ante nosotros. Thotmés le dijo que se levantara y Ay nos invitó a sentarnos. Comenzó con sus enseñanzas y vimos como Horemheb atendía con sumo entusiasmo.


  Al terminar las lecciones del día nos despedimos de Ay y los tres nos fuimos a los jardines de palacio para sentarnos a orillas del río sagrado.                      


  Nos habló de su familia y vimos como conocía a la nuestra a la perfección. Nos dijo que de mAyor sería soldado real al igual que su padre, y que su asistencia a las clases de Ay formaba parte de su instrucción como soldado.


  Se dirigía a nosotros llamándonos altezas, pero Thotmés le ordenó que nos tuteara y que nos tratase como amigos sin distinción alguna. Él se opuso en un principio, pero yo le insistí y lo aceptó sin más. Íbamos bordeando la orilla y resbalé cAyendo al agua, era época de crecida y el río sagrado llevaba bastante caudal y fuertes corrientes por lo que no pude alcanzar la orilla.


  


  Pedí Ayuda como pude y mi nerviosismo aumentó al escuchar a mi hermano gritar que se acercaba un cocodrilo.


  Horemheb sin dudarlo se lanzó en mi Ayuda mientras Thotmés paralizado observaba con estupor la escena. Logró alcanzarme y asiéndome con el brazo del cuello tiró de mí hacia la orilla. Me agarré con desesperación a las manos de mi hermano quien me sacó con rapidez del agua.         


  Temimos por la vida de Horemheb ya que el cocodrilo de enormes dimensiones se acercaba a él. Varios guardias reales se acercaron al escuchar nuestros gritos y uno de ellos arrojó su lanza al cocodrilo acertando en la cabeza, otro le echó su lanza a Horemheb que para nuestro asombro decidió enfrentarse al cocodrilo en vez de huir. Se sujetó a los papiros de la orilla con el brazo izquierdo y con el derecho bajo el agua y empuñando la lanza aguardó la llegada del gran cocodrilo. Permaneció quedo, sin síntomas de nerviosismo, cosa que me inquietó para su edad y a la vez me emocionó.


  


  Cuando faltaba menos de dos codos de distancia empujó con toda su fuerza la lanza inclinada hacia la superficie clavándola en la mandíbula inferior y traspasándola hasta la superior. El cocodrilo retrocedió del dolor y se alejó con llanto lastimero. Me acerqué a Horemheb y le tendí la mano ayudándole a salir del agua. Le di las gracias por salvar mi vida al igual que hizo Thotmés.


  Desde aquel momento supe que sería un gran soldado y un gran amigo mío de por vida.


  Mi padre el faraón al enterarse de lo ocurrido nos reprendió gravemente, pero ordenó homenajear al intrépido Horemheb ofreciendo una fiesta en su honor. La ciudad de Uaset se engalanó para la ocasión, y la nobleza y el clero de Amón vistieron sus mejores galas para la celebración. El padre de Horemheb le hizo saber lo orgulloso que se hallaba de él. Y agradeció al faraón la celebración en honor a su hijo. Su puesto de jefe de la guardia real lo logró de idéntica manera a la hazaña que su hijo acababa de protagonizar. De ello hacía ya más de dos décadas.


  Mi padre el gran Amenofis III se hallaba de cacería y él le acompañaba como soldado de la guardia real. Un gran león atacó a uno de los caballos del carruaje de mi padre y el resto se desbocaron tirando a mi padre de su carro, el padre de Horemheb salió al encuentro del faraón y se enfrentó al león con la Ayuda de una lanza.


  El gran animal le alcanzó en una de las piernas con sus enormes garras, pero el joven soldado no se amedrentó y mostrando un gran valor y destreza le clavó la lanza en el cuello a la bestia cayendo esta fulminada al suelo. Mi padre también le preparó una fiesta en su honor y en ella le nombró jefe de la guardia real.


  En la celebración de Horemheb nos sentamos mi hermano y yo junto a él en la misma mesa. Después del banquete y cuando los invitados ya se habían abandonado a la bebida y formaban corrillos entre conocidos nos escabullimos y salimos al exterior de palacio. Horemheb sacó del interior de la túnica una pequeña y alargada ánfora llena de cerveza, ninguno de los tres habíamos probado aún el oro líquido y Horemheb quiso que fuera en aquella ocasión y junto a nosotros la primera vez.


  Su sabor era amargo, pero tras varios tragos se suavizaba y acabó por gustarnos.


  Una extraña sensación de euforia se apoderó de nosotros, cantamos y reímos sin saber muy bien por qué. Horemheb acordó que nos bañaríamos en el río sagrado a pesar del frío que reinaba en ese momento. Yo me opuse y dije que era una locura bañarse pero ambos se rieron de mí, y envalentonado me lancé el primero al agua. Ellos extrañados se lanzaron tras de mí. Chapoteamos como niños pequeños entre risas y gritos. No quisimos enfadar a Sobek por si mandaba de nuevo hacia nosotros a sus criaturas los cocodrilos, y salimos pronto del agua.


  Al salir el frío nos hizo temblar y corrimos hacia palacio para resguardarnos de la intemperie. Fuimos a nuestros aposentos a cambiarnos de túnicas y a calentarnos al fuego de los fogones. Thotmés le ofreció a Horemheb una de sus túnicas al ser los dos de la misma corpulencia. Una vez cambiados nos sentamos junto al fogón y pronto entramos en calor.


  Propuse contar algunas de las historias que Ay nos había enseñado y tanto Thotmés como Horemheb aceptaron de buena gana.


  Después, Thotmés me siguió contando otra historia y por último y ante nuestra sorpresa Horemheb nos relató un bello relato de un guerrero y una princesa.


  Nuestra madre la reina apareció en nuestro aposento preocupada por nuestra ausencia en la fiesta. Al vernos se sintió aliviada y le pedimos permiso para que Horemheb pudiese quedarse a dormir con nosotros. Ella se mostró pensativa, a continuación dio su aprobación y nos dijo que se encargaría de comunicarlo a los padres de Horemheb. Él, dio las gracias a la reina y después a nosotros.


  Estuvimos hasta altas horas de la madrugada contando historias y juramos ante los dioses que nuestra amistad sería eterna formando una triada inseparable.


  Preparamos a Horemheb un mullido camastro y decidimos dormir para descansar un poco antes de asistir a nuestras enseñanzas dadas por el sabio Ay.


  Esa noche me dormí pensando lo afortunado que era al tener como hermano a Thotmes y a Horemheb como amigo.


  Llegamos los tres juntos al aula donde Ay nos esperaba sonriente, le saludamos y tomamos asiento.


  


  —Veo que hoy venís juntos, ¿a qué se debe? —preguntó el  sabio maestro.


  Levanté la mano en señal de permiso para poder contestar y él asintió.


  —Maestro hemos invitado esta noche a dormir con nosotros a Horemheb —respondí.


  —Ahora, comprendo el cansancio de vuestros rostros, por el cual deduzco que habéis dormido más bien poco —contestó mientras sonreía de nuevo.


  —Hemos pasado casi toda la noche contando historias, hasta que el sueño nos venció.


  —Me alegra saber que habéis intimado y espero que vuestra amistad perdure en el tiempo —respondió Ay.


  Estuve a punto de decirle lo de nuestro juramento pero me abstuve de hacerlo, era nuestro secreto.


  La clase, pasó relatando cada uno las historias que habíamos contado la noche anterior, y Ay se alegró del énfasis que empleábamos al relatarlas así como de nuestra capacidad de memoria al recitarlas con naturalidad y con toda clase de detalles.


  Al terminar la clase Horemheb partió hacia sus enseñanzas militares y nosotros nos dirigimos al templo de Amón para cumplir con nuestros rezos y oraciones guiados por el Sumo Sacerdote de Amón.


  Thotmés no pudo terminar sus oraciones, comenzó a toser de forma brusca y parecía faltarle el aire para poder respirar.


  Le acompañé fuera del templo y vi como sudaba en abundancia, le ofrecí un poco de agua para ver si se calmaba su tos, pero fue en vano.


  Decidí llevarle ante el médico real para que le examinara. Me preocupó su aspecto y cuando llegamos a la estancia del médico real tuve que esperar fuera a que fuese reconocido.


  Pasaba el tiempo y no sabía que ocurría con Thotmés. Decidí entrar en la estancia pero en ese mismo momento apareció el médico real avisándome de que mi querido hermano se hallaba muy mal de salud. Le pregunté qué le ocurría pero se limitó a decirme que avisara a mi padre el faraón y a mi madre la reina para que acudiesen a verle. Sentí un escalofrío en mi ser y corrí despavorido en busca de mis progenitores. Primero hallé a mi madre y le dije que tenía que ir a visitar al médico real sin pérdida de tiempo. Ella se sobresaltó y me preguntó a qué se debía tanta urgencia.


  —¡Se trata de Thotmés madre, se encuentra muy enfermo! —respondí.


  Ordenó a sus doncellas que avisaran a mi padre y de mi mano cogida fuimos a ver al médico real. Entramos a la estancia y tumbado en un camastro se encontraba Thotmés, hablaba solo y no se entendía bien lo que decía. El médico real permanecía junto a él y presionaba un trapo húmedo sobre su frente. Al vernos nos rindió saludos y miró a mi madre con cara de preocupación.


  —¿Qué le ocurre a mi hijo?

  
    —Majestad, tiene fiebre muy alta y delira, mis Ayudantes están preparando un brebaje a base de plantas medicinales de suma eficacia.


  Mi madre se acercó a Thotmés sin soltar mi mano y con la diestra tocó su rostro con suavidad.


  Mi hermano parecía no notar nuestra presencia y seguía hablando con los ojos cerrados cosas incomprensibles. Mi padre irrumpió en la estancia fuera de sí, le reverenciamos y se acercó a nosotros cogiendo de la mano a Thotmés.


  —¿ Qué le sucede a mi primogénito?


  El médico le dijo lo mismo que a nosotros y al pronto se acercó uno de los Ayudantes con la pócima en un cuenco. Nos apartamos y el médico real con Ayuda de su discípulo dio de beber a mi hermano aquella bebida de olor desagradable. Al rato de ingerirla pareció calmarse y ello nos tranquilizó un poco. El médico rogó a mi padre que le siguiera y le hizo pasar a solas a su aposento. Ello nos preocupó a mi madre y a mí, ya que intuimos que podía ser grave el mal que padecía Thotmés.


  Después de un  tiempo mi padre el gran faraón salió apesadumbrado y cabizbajo, el médico real le seguía.


  


  —Lleva a Amenofis a su aposento, pronto me reuniré contigo —dijo mi padre con voz solemne.


  Me besó en la frente y me dirigí con mi madre a mi aposento, no sin antes besar en la mejilla a mi querido hermano.


  Fuimos todo el trayecto sin decir palabra alguna, cavilando cada uno en nuestro interior. Ella me besó y me dijo que rezara al Todopoderoso Amón para la pronta recuperación de Thotmés. Me besó y salió del aposento de regreso a la enfermería. Yo me puse a rezar y a suplicarle al Todopoderoso Amón que mi hermano se recuperase de su mal. Al término de mis ruegos y oraciones llamaron a la puerta de mi estancia. Di mi consentimiento para que entraran y vi para mi consuelo que se trataba de Horemheb. Al verme se abrazó a mí y me dijo que se había enterado del estado de Thotmés y que venía a saber de él.


  —El médico real no sabe aún el mal que tiene, pero le ha dado una pócima y parece que le ha hecho efecto —le dije consternado.

  
—¿Entonces, por qué ese ánimo? 


  —Parece que es algo grave, el médico ha estado hablando a solas con mi padre.


  —No te preocupes, verás como pronto se halla bien —dijo Horemheb consolándome.


  —¿Podré verle? —preguntó Horemheb.


  —Todavía no creo, mi padre ha ordenado que espere aquí.


  —Quizá fue por el baño en el río sagrado y yo os incité a bañaros al ser el primero en hacerlo.


  —No te sientas culpable por ello, recuerda que fui yo quien propuso el baño, además, Thotmés es fuerte como un león, verás como pronto se recupera .


  —Que Amón te escuche.


  


  Al cabo de un tiempo, mi madre se presentó en mi aposento y me hizo saber que mi hermano seguía igual, noté unas lágrimas en su rostro y me abracé a ella con ímpetu. 


  


  —Tranquilo hijo, rogaremos al Todopoderoso Amón para que aún no se vaya al más allá junto a Osiris.


  Horemheb permanecía callado y apenado al vernos abrazados y llorando por el mal que había contraído Thotmés.


  —Majestad no os preocupéis, como le he dicho a Amenofis su hijo el primogénito es fuerte y seguro que pronto se hallará bien.


  


  Mi madre le dio las gracias y le dijo que se parecía a mi hermano, él se sonrojó agradeciendo el comentario. Antes de marcharse nos pidió que rogáramos a Amón por la recuperación de mi hermano. Así hicimos, en silencio y arrodillados oramos juntos al Todopoderoso.


  


  A diario visitaba el templo de Amón, y guiado por el Sumo Sacerdote me introducía hasta las puertas del Sanctasanctórum donde depositaba alimentos para el Dios y oraba y le rogaba para que Thotmés se recuperase.


  Mi padre el faraón procedía de igual manera en el interior junto al Dios.


  Una mañana que aún hoy recuerdo con angustia, me dirigía hacia el templo y escuché un ¡no!, estremecedor en la voz de mi amado padre que recorrió de punta a punta todas las estancias de palacio. 


  En ese instante desolador comprendí que Thotmés mi querido hermano acababa de abandonar el mundo de los vivos. Quedé paralizado un instante hasta que reaccioné y corrí hasta el aposento del médico real. Un gran revuelo se formó en palacio y doncellas y altos dignatarios así como los sacerdotes de Amón se apresuraban en saber qué había ocurrido. Todo el palacio se sumió en lamentos y después reinó un gran silencio, era el silencio de la muerte.


  


  Llegué corriendo a la puerta de la estancia del médico real y me paré en seco ante ella, dudé por un instante en entrar, pero empujé la puerta con ímpetu y me introduje en la estancia. Me arrepentí de hacerlo, la imagen que tenía ante mí era desgarradora.


  Mi madre se hallaba abrazada a mi hermano llorando amargamente mientras besaba su frente, mi padre el poderoso faraón se hallaba arrodillado a los pies del camastro y sus fuertes brazos reposaban sobre las piernas de Thotmés. Vociferaba preguntando a todos los dioses por qué habían permitido la muerte de mi hermano. Yo quise acercarme a mi amado hermano y darle el último adiós en este mundo, pero no pude, hecho que aún hoy no me he perdonado. En vez de ello, corrí hacia el templo de Amón y sorteando a los sacerdotes llegué hasta el interior del Sancta Sanctasanctórum y colocándome ante el Todopoderoso Amón le grité maldiciéndole por haber permitido la muerte de mi hermano. Tiré de su manto de lino que le cubría y dejé su cuerpo al descubierto.


  Para mi sorpresa se trataba de una estatua de oro un poco más alta que yo y arremetí contra ella tirándola al suelo.


  Un gran estruendo retumbó en la estancia y los sacerdotes acompañados por el Sumo Sacerdote de Amón profirieron toda clase de insultos y blasfemias sobre mi persona. Se hallaban conmovidos por haber profanado el santuario y más aún por haber arrojado al suelo al Dios. Corrieron hacia mí para atraparme pero pude sortearlos y salí del templo, me persiguieron fuera pero con la Ayuda de Horemheb que me vio aterrorizado logré salir de palacio.


  


  —¡Huye amigo! Yo te buscaré y avisaré cuando todo se haya calmado —dijo Horemheb.


  


  Corrí hacia el desierto y lo hice hasta quedar extenuado. Anduve varios días sin saber a dónde me dirigía y el cansancio, la sed y el hambre hicieron mella en mí.




            Capítulo II


  “La Señal”


  


  


  


  


  Comencé a sufrir lo que tanto había oído decir a Ay, los temidos espejismos. Aún la realidad prevalecía en mi ser cuando de repente miré al cielo y vi estremecido como el dios Amón—RA escupía de su interior innumerables bolas de fuego que caían por doquier. Asustado pensé que era su venganza por haber profanado su morada, ahora me hallaba más confundido todavía, desde la muerte de Thotmés dejé de creer en los dioses, pero ahora se manifestaban en mi contra. Las grandes bolas de fuego al caer en la arena se convertían en tremendas piedras. Falto de fuerzas me acurruqué y dejé mi destino en manos de los dioses.


  Cuando Horemheb me halló como había prometido yo había perdido la consciencia. Mi búsqueda fue ardua y tardaron semanas en dar con mi paradero.


  Fue mi amada madre quien me halló con la Ayuda inestimable de Horemheb. Ella, había partido en mi busca y mi amigo pidió ir en su comitiva formada por 50 soldados a cargo de su padre, el jefe real. En total se formaron 10 comitivas de 50 soldados para  ir en mi busca. Mi padre el gran faraón escogió para ello a sus mejores hombres y sus mejores caballos y carros de combate. Pero el destino quiso que fuese mi amada madre la que me halló. Me relató a solas que mientras descansaban en un campamento improvisado se alejó de él sin saber bien porqué. Y cuando anduvo un buen rato guiada por una extraña fuerza me divisó junto a una Gran Roca de las muchas que habían caído por la furia desatada de los dioses.


  Yo, no recordaba nada de lo acaecido y ella me hizo jurar por la memoria de mi difunto hermano que nadie más que nosotros dos  conoceríamos el insólito suceso.


  Fue en mi aposento, una vez recuperado y trasladado desde la casa de la vida a él. Yo le juré en nombre de mi hermano, y ella comenzó con el relato:


  <<Te hallé sin conocimiento junto a una Gran Roca, la que no te aplastó gracias a Atón, parte de tu túnica se hallaba atrapada bajo ella, y tuve que rasgarla con mi puñal>>


  Antes de dejarla continuar con el relato le hice saber que ya no creía en los dioses, ella, lejos de reprocharme mi osadía sonrió y me miró fijamente a los ojos mientras asía mis manos.


  —Hijo mío, yo tampoco —dijo con firmeza.


  —Sólo creo en un dios, el que te ha salvado, el dios Sol —dijo mi madre para mi sorpresa, con un tono de voz que nunca olvidaré.


  Yo sentí un gran escalofrío, mis pensamientos eran idénticos a los de mi amada madre, en mi mente rondaba un nuevo y extraño pensamiento hacia las divinidades.


  


  Fue durante mi recuperación en la casa de la vida cuando comencé a forjar estas ideas, me dije que los dioses conocidos hasta ahora habían acabado con mi amado hermano.


  Pero a mí, una nueva divinidad me había salvado la vida, y sí, estaba seguro como mi amada madre decía que era el astro rey, pero ya no RA, sino otro más poderoso y nuevo alzándose triunfante en el horizonte.


  —Eso mismo pienso yo madre —dije extrañado.


  —Lo sé hijo —dijo ella con emotividad.


  —Han pasado seis meses desde que te perdiste en el desierto, y en este tiempo tu fisonomía ha cambiado, no te preocupes por ello hijo, el médico real cree que es a causa de la deshidratación y las fiebres que sufriste, aunque yo sé el verdadero motivo —dijo mi madre con tranquilidad.


  Me acercó un espejo y comprobé en verdad que mi rostro se hallaba cambiado, no me asusté, al contrario, me gustaba mi nuevo aspecto.


  


  Prosiguió con el relato:<<Antes de pedir Ayuda al campamento comprobé para mi sorpresa como la Gran Roca se hallaba repleta de extrañas inscripciones a forma de jeroglíficos pero redactados en un egipcio arcaico. Gracias a los papiros y a tus útiles de escritura hallados en tus pertenencias pude transcribirlos. Luego te aparté como pude de la roca, y te alejé de ella para que nadie más se percatase de sus inscripciones. 


  <<Cuando pensé que ya no había peligro para ello di la voz de alarma y pronto acudieron en mi Ayuda>>


  Yo escuchaba el relato fascinado y le pregunté ansioso que dónde se hallaba el papiro con dichas inscripciones. Ella me respondió que todo a su tiempo, primero tenía que recuperarme del todo, ya que una nueva e importante empresa había sido encomendada a mi persona por el único y verdadero dios, ATÓN el dios Sol.


  Yo al escuchar su nombre lejos de extrañarme me pareció familiar, parecía como si ya lo conociese. Pregunté a mi madre qué significaba aquel nombre y ella me respondió.


 

  —“Disco Solar”, significa hijo —respondió con calma.


  —Por favor madre, necesito ver esos papiros.


  —Espera, ahora vuelvo —dijo mientras abandonaba mi aposento.


  Al cabo de un tiempo volvió con varios papiros, se sentó junto a mí, y me los fue mostrando explicando el significado de cada uno de ellos. En el primero aparecía Atón según me dijo representado como un disco solar del que partían rayos terminados en manos que portaban la cruz Ankh o “llave de la vida”. 


  Yo quedé impresionado al ver su belleza, y posé mis manos sobre él, sintiendo una extraña sensación muy confortable, pareció transmitirme su significado y lo comprendí en ese instante, era el dios “dador de vida”.


  El segundo de los papiros contenía escritura jeroglífica la cual fui leyendo: <<Tú eres el elegido, sabrás cuando y como actuar a su debido tiempo, no eres el hijo del Dios, eres el mismo Dios, tú y Atón sois la misma deidad>>


  <<Te hallarás en posesión de la única verdad y lucharás por ella.


  Aquella lectura lejos de impresionarme me pareció cercana, sentí que aquellas palabras se referían a mi persona y sin extrañeza las acepté y produjeron en mí una euforia desbordada. Me abracé a mi amada madre y comprendí que había sido elegido para una gran misión.


  —¿Por qué yo madre?


  —Esa pregunta no puedo responderla hijo.


  —Sólo sé, que el verdadero dios te ha elegido a ti, y ahora sois un todo.


  —Ahora deberás seguir mis instrucciones hasta que llegue la hora de tu subida al trono, y ten muy presente que nadie más debe conocer tu verdadera identidad por ahora, en su momento conocerán al único y verdadero Dios de Egipto —apostilló mi madre.


  Yo asentí y volví a abrazarla. Llamaron a la puerta de mi aposento, y mi amada madre dio permiso para que entrasen. Era mi amigo Horemheb quien se inclinó ante mi madre la reina e hizo honor a su presencia.


  —Acércate, yo ya me marchaba, os dejo con vuestros asuntos, que tu visita no sea muy prolongada, Amenofis todavía no está recuperado.


  —No se preocupe majestad, mi visita será breve.


  Unknown
  

  





             Capítulo III


    “EL ENCUENTRO”


  


  


  


  


  Intrigado le pregunté pero no quiso darme ni siquiera una pista, y me dejó cavilando toda la noche. Al día siguiente después de mis enseñanzas me dirigí a nuestra “parcela divina” como la llamábamos desde que mi fallecido hermano la bautizó con ese nombre. Mi sorpresa fue grata, Horemheb se hallaba riendo con dos muchachas, me acerqué y me presenté, una de ellas era la novia de mi amigo y la otra me dejó prendado con su belleza, Nefertiti dijo llamarse, mi corazón dio un extraño vuelco que nunca había sentido antes. Su belleza era propia de una divinidad y su simpatía me atrapó desde el primer instante.


  


  Comprobé como Horemheb no habló de mi posición, ya que ninguna de ellas me saludaron como príncipe, cosa que agradecí a mi amigo. No me gustaba que las personas me conocieran y juzgaran por mi condición de heredero al trono. Pasamos una buena velada entre risas y charlas y quedamos los cuatro en vernos de nuevo.


  Esa noche tardé conciliar el sueño, tenía presente la sonrisa de Nefertiti la en mi cabeza. Pensando en ella hasta altas horas me venció el sueño.


  A la mañana siguiente me encontré cansado, había dormido poco y mal pensando en la bella joven. Me dirigí al templo de Ay a recibir mis enseñanzas, aunque sin apenas energías iba contento pensando en Nefertiti.


  Entré en el templo  y  esperé a que apareciera el sabio maestro.  Al verme me dijo que presentaba un aspecto lamentable y que si me encontraba bien. Yo le respondí que había dormido poco, pero que nunca me había encontrado mejor.


  —Me alegro por ti, ¿y a qué se debe esa alegría si se puede saber?


  —He conocido a una joven cuya belleza no es de este mundo maestro, no puede usted imaginar lo bella que es, su nombre es Nefertiti.


  —Sí, si puedo saber cuan bella es, y quizá mejor que tú.


  —¿Cómo dice maestro? No entiendo.


  —Nefertiti es mi hija Amenofis.


  


  Yo no supe qué decir, me sentí avergonzado. Me mantuve en silencio y Ay comenzó a hablarme de forma afable para mi sorpresa.


  


  —¿Tanto te gusta mi hija? 


  —Sí maestro, creo que me he enamorado de ella, porque nunca antes había sentido nada igual por una mujer —dije después de un rato con voz temblorosa.


  Él me pidió que me acercase y tomase asiento.


  —Para mí es un honor que te hayas fijado en mi hija, sabes que te aprecio como a un hijo, sé que eres bueno de corazón y tu inteligencia me asombra, en cierto modo te admiro no ya como príncipe, sino como persona, pero haz mal a mi hija y ni el poder de tu padre el gran faraón y mi señor, podrán protegerte de mi furia —dijo Ay con voz solemne.


  —No se preocupe maestro quiero y deseo lo mejor para Nefertiti, y si ella acepta la tomaré por esposa y será la reina de Egipto más feliz que haya tenido nuestra milenaria cultura —respondí seguro de mis palabras.


  —Siendo así, me alegraré por los dos, ya tienes mi aceptación, ahora te falta la suya, pero no te precipites, Nefertiti al igual que tú es sabia y muy independiente, no intentes agobiarla o la perderás.


  —Muchas gracias por sus consejos y por su aceptación maestro.


  Me despedí con gratitud del sabio maestro y me dirigí hacia nuestra parcela, al llegar vi contento que Nefertiti se hallaba allí junto a su amiga y a Horemheb.


  Me acerqué y saludé, diciendo a mi amigo que quería hablar con él un momento. Nos alejamos de las chicas unos cuantos codos e interpelé a Horemheb.


  —¿Sabes de quién es hija Nefertiti?


  —Claro, de Ay, el consejero real de tu padre y amigo del mío, además de ser tu maestro.


  —¿Y por qué no me lo has dicho?


  —Para qué, ¿ hubiese cambiado tu pensamiento hacia ella?


  —No, creo que no, pero al menos no hubiese hecho el ridículo delante de su padre.


  —¿Pero qué dices? ¿Qué ha pasado?


  Le expliqué la anécdota y rio a carcajadas.


  Volvimos hacia donde se hallaban las muchachas y nos sentamos junto a ellas. Nos preguntaron por nuestra misteriosa conversación pero permanecimos en silencio, hasta que Horemheb rompió a reír.


  —¿Pero qué sucede? —preguntó Nefertiti.


  —Que mi querido amigo ha tenido esta mañana un gracioso traspié —dijo Horemheb sin dar más seña.


  —¿Podemos saber de qué se trata? —preguntó Nefertiti intrigada.


  Horemheb se levantó y cogió de la mano a su novia diciendo que iba a dar un paseo en la intimidad, dejándome a merced de Nefertiti. Lo odié por ello, ahora tendría que contar mi vergonzoso episodio con su padre, y revelarle mi verdadera identidad. Pero en el fondo me alegré de quedarme a solas con ella.


  —¿Y bien, qué te ha ocurrido esta mañana?


  —En primer lugar quiero que sepas que conozco a tu padre.


  Ella me miró extrañada y me preguntó de qué le conocía. Yo le expliqué que era mi maestro y que a diario acudía a su palacio para recibir sus enseñanzas.


  —¿Y cómo que nunca te he visto en mi casa?


  —No sé, yo voy muy temprano a recibir mis conocimientos.


  —A  Horemheb sí lo he visto algunas veces en palacio.


  —Antes íbamos juntos a casa de tu padre para recibir sus enseñanzas, pero desde que comenzó su instrucción militar no coincidimos mucho.


  —Todavía no sé tu nombre —dijo Nefertiti intrigada.


  —Me llamo Amenofis —dije sin más.


  —¿Amenofis, hijo del faraón y príncipe de Egipto?


  —Así es, el mismo.


  Se puso en pie y se inclinó ante mí en señal de respeto. Yo le cogí la mano y le dije que no era necesaria la reverencia y que se sentara de nuevo. Al tocar por primera vez su mano me estremecí, una extraña sensación invadió mi ser. Ella, lejos de soltar la mano me agarró con fuerza la mía.


  


  —¿Y bien, qué te ha sucedido esta mañana?


  Le conté mi desastroso episodio con su padre y rio a carcajadas, yo me sentí ridículo pero me sumé a su risa.


  —Perdona mi reacción, pero es muy gracioso, aunque me siento halagada, ¿y dime, es verdad que estás enamorado de mí?


  No supe qué contestar, la pregunta me pilló desprevenido, me acerqué a ella y la besé en la boca. Había besado a varias chicas, pero con ella fue distinto, una gran pasión despertó en mi interior


  Siguieron varios besos igual de efusivos y nos tumbamos en la orilla abrazados, desde aquel instante supe que la bella Nefertiti sería mi esposa, la futura reina de Egipto. El inoportuno de Horemheb llegó con su novia echando por alto aquel sublime instante.


  Al escuchar que se acercaba nos sentamos de nuevo como si no hubiese ocurrido nada y nos pusimos a hablar para disimular.


  — ¿Amigo has contado ya tu divertido episodio?


  —Sí, lo he hecho, y hemos reídos juntos.


  —Eso está bien, ¿y sabe ya quién eres?


  —Lo sé, y estoy muy contenta por ello, aunque me gustaba antes de conocer quien era —dijo Nefertiti adelantándose a mí.


  —Uy, uy, veo una relación en toda regla —dijo Horemheb con guasa.


  —Así lo deseo —dije con solemnidad.


  Nefertiti se acercó y me besó con pasión ante la mirada atónita de Horemheb y su novia.


  —Me alegro por vosotros, formáis una bella pareja —dijo con entusiasmo mi amigo.


  Acompañamos a las jóvenes a sus casas y después Horemheb y yo nos fuimos juntos.


  —¿A dónde vamos? —pregunté extrañado.


  —A celebrar tu noviazgo con Nefertiti.


  Yo no puse objeción y le seguí. Compró una jarra de cerveza de manera dudosa y nos fuimos a nuestra parcela. Brindamos por nuestras uniones con las jóvenes y por nuestra amistad.


  Al cabo de un rato, la cerveza comenzó a hacer su efecto y reíamos sin aparente motivo. Después Horemheb se puso serio y  me dijo que siempre estaría a mi lado para salvaguardar mi integridad y la del imperio.


  —Lo sé amigo, como también sé que un día gobernarás mi ejército y serás un general alabado por todo el país.


  Nos fundimos en un fuerte abrazo y me recordó que pronto comenzaría mi instrucción militar, diciendo que un gran faraón tenía que ser un buen guerrero, yo le dije que tenía razón, pero que la instrucción militar no tenía para mí mucho interés. Se puso en pie enfurecido por mi respuesta.


  —¿Cómo dices?


  —Lo que oyes amigo, cierto que un faraón debe conocer el oficio de las armas y saber defenderse, pero la verdad y la palabra son mejores armas.


  —No te entiendo amigo, hablas de verdad y palabras, el poder de una espada salva y defiende vidas, un ejército es una parte esencial de un imperio.


  —Así es, por ello un día serás mi general al servicio de Egipto y de tu faraón.


  —Eso deseo amigo.


  Brindamos por ello y por nuestras parejas, recordamos cuando veníamos a la orilla con Thotmés y no pude evitar derramar unas lágrimas, Horemheb también lo hizo y brindamos por su alma.


  Ya estábamos embriagados y decidimos darnos un baño en el río sagrado, entre risas chapoteamos como peces. Nos secamos y terminamos de beber la poca cerveza que quedaba.


  —Bueno amigo, es hora de marcharse —dije entre risas.


  —A la orden alteza —respondió Horemheb riendo, se encontraba más embriagado que yo.


  Le acompañé a su casa y me dirigí a palacio. Iba contento por doble motivo, uno por mi nueva pareja y el otro por la cerveza tomada. Esa noche dormí a pierna suelta y contento por como había transcurrido la jornada. Pensando en como sería mi vida junto a Nerfetiti me quedé dormido.


  Cuando llegué al palacio de Ay le pedí hablar con él antes de comenzar mis enseñanzas.


  Él aceptó y me invitó a pasar a su estancia privada.


  —Toma asiento, y dime de qué quieres hablar.


  —Es sobre su hija, quiero el matrimonio con ella.


  —Espero que no sea un simple capricho.


  —No maestro, estoy enamorado de ella y quiero que sea la reina más bella que haya tenido Egipto.


  —Tus palabras me halagan, ¿pero y ella qué piensa?


  —Creo que también siente lo mismo por mí.


  —Pues tenéis mi aceptación, ahora habrá que comunicarlo al faraón, para que cuando estés listo para tu subida al trono todo sea más fácil.


  —Gracias maestro, no le defraudaré como yerno.


  —Eso espero, mis riquezas no son nada comparadas con mi hija, cuida de ella.


  —Lo haré.


  Después de la charla comenzamos con los estudios,  esa mañana se me hizo interminable, sólo pensaba en volver a reunirme con mi amada a orillas del río sagrado.


  Ay me llamó la atención en varias ocasiones por hallarme distraído. Suspiré cuando acabó la clase, me despedí del maestro y aligerando el paso me dirigí al río. Al salir de palacio Nefertiti me esperaba en el jardín, me alegré de que estuviera allí, la cogí de la mano y nos dirigimos a nuestra parcela. Al llegar nos besamos con pasión y nos tumbamos en el suelo, le dije que había hablado con su padre de nosotros, y que quería tomarla como esposa, ella se sorprendió, pero se mostró ilusionada con mi propuesta, me besó y me dijo que me amaba, yo emocionado le dije que también. Hicimos planes de futuro y reíamos al imaginar diversas situaciones de nuestra vida en común. Le expliqué que pronto comenzaría mi instrucción militar y que tendríamos menos tiempo para vernos, pero que era necesario para mi futura subida al trono.


  


  Al poco tiempo de esta charla, mi padre me hizo llamar para que acudiese a la escuela militar. Con él se hallaban Ay, el jefe de la guardia real, el escriba real y el instructor jefe de la academia militar.


  


  —Hijo mío, hoy es un día especial, a partir de mañana comenzarás tu instrucción militar, paso importante para tu preparación como faraón de Egipto, al igual que yo hice, e hicieron tus antepasados. Un faraón debe saber gobernar a su pueblo, pero también debe saber defenderlo de sus enemigos—dijo mi padre con solemnidad.


  —Así haré padre. 


  —¿Estás contento?


  —Mucho padre —contesté sin estar muy convencido de ello.


  Así fue, al día siguiente me presenté después de mis enseñanzas con Ay en la academia militar. Horemheb al verme sonrió y me dio la bienvenida.


  


  Me presenté ante el instructor quien se inclinó para saludarme y me dijo que era un honor tenerme como alumno. Después me explicó los horarios y las distintas disciplinas que aprendería, así como las clases teóricas sobre estrategia militar.


  —Alteza, esto es duro y no hacemos distinciones entre nuestros alumnos, aquí se valora las aptitudes de un soldado, y a usted como heredero al trono se le entrenará de forma intensiva, como ha ordenado su padre el faraón.


  Yo le escuchaba sin demasiado interés, y no me seducía la idea de batirme en combate con otros hombres, no por miedo, porque lo consideraba innecesario, aunque sabía que era parte importante de mi formación como futuro faraón. Sin embargo, estaba seguro de que las clases teóricas sobre estrategia militar me gustarían y sacaría más provecho de ellas.


  


  Comencé el entrenamiento corriendo por un recinto acotado y salpicado de obstáculos. Junto a mí iban varios jóvenes y un instructor quien no dejaba de gritar para que nos esforzáramos en saltear las dificultades que nos salían al paso. Después tuvimos que trepar por una cuerda y al bajar dirigirnos a toda prisa hacia las cuadras y montar a caballo para pasar otro recinto de obstáculos.


  Llegué el primero y elegí un buen corcel, cuando todos los jinetes se hallaban en sus caballos el instructor dio la orden de salida.


  Salimos a galope y comenzamos a sortear los obstáculos, yo tenía bastante experiencia como jinete gracias a mi padre que desde pequeño me enseñó a montar a caballo. Al final del recorrido sólo quedamos dos encima de nuestros corceles. El instructor nos felicitó, y Horemheb que se hallaba pendiente me felicitó por mi prueba, cosa que me alegró proviniendo de un gran jinete como él. Ahora tocaba la prueba que más detestaba, luchar cuerpo a cuerpo.


  Vi a mi padre el faraón acercarse y acomodarse para ver mi primer combate, Horemheb también se acercó y me dio ánimos. La espada y el escudo eran de madera ya que era nuestro primer entrenamiento. La espada en su punta se hallaba mojada en ocre líquido para indicar los lugares en que era alcanzado el contrincante. Si los puntos alcanzados eran vitales el combate se detenía y se comenzaba de nuevo, hasta la orden del instructor.


  


  Mi contrincante era mas alto y recio que yo, pero no logró intimidarme, a la orden del instructor cogimos las espadas y el escudo y comenzamos el combate. Miré a mi padre y luego a Horemheb quien me sonrió y me hizo un gesto para que comenzase la lucha. Tomé posición y lancé un golpe seco con mi espada, mi contrincante lo repelió con su escudo. Sostuvimos un feroz duelo, y al final logré arrebatarle la espada de un golpe con la mía. A continuación y con rapidez le toqué con mi espada en el corazón, dejando su ropa manchada de rojo.


  Horemheb aplaudió mi actuación y tanto el instructor como mi padre alabaron mi duelo. Admiré más la reacción de mi amigo que la de mi padre, aunque no lo demostré. Terminada la instrucción me reuní con Horemheb y partimos hacia nuestro lugar “sagrado”.


  —Has estado muy bien amigo —me dijo Horemheb.


  —Gracias, pero sabes que odio luchar.


  —No empieces, pronto serás faraón de Egipto, y un faraón debe ser un buen guerrero.


  —Amigo, para defenderme de mis enemigos te tendré a ti, serás el general de mi ejército y ningún enemigo se atreverá a perturbar el orden de Egipto.


  —Gracias, pero no me harás cambiar mi opinión.


  —No es mi intención, respeto tu opinión amigo, pero mi poder residirá en mi palabra y en la verdad.


  —Amenofis, cuando hablas así me desconciertas.


  —No te aflijas amigo, con el tiempo comprenderás mis palabras.


  Horemheb se quedó pensativo y yo le miré sonriendo. Cambió de tema y me preguntó como iba mi relación con la bella Nefertiti. Le conté que ya había hablado con su padre y que aceptaba de buen grado nuestra unión, así como que ella también se hallaba enamorada de mí.


  —Me alegro amigo, es una buena mujer y tú la mereces.


  —¿Y a ti cómo te va con su amiga?


  —Bien, pronto será nuestro enlace, es hija del chaty Ramose.


  


  —¿La hija de Ramose? Pero si no la conozco, ¿cómo es eso?


  —Ha estado viviendo fuera varios años con su abuela.


  —Veo que apuntas a las estrellas amigo.


  —Yo no sabía que era hija del chaty, si no, ni me hubiese acercado a ella.


  —No te preocupes amigo, tu padre como jefe de la guardia real ostenta la simpatía del faraón y se lleva bien con Ramose, los dos sirven a mi padre con el mismo fervor.


  —Sé que Ramose aprecia a mi familia, pero no estoy seguro de que me quiera para su hija.


  —Tonterías, pronto serás un soldado real con un brillante futuro, y todo Tebas se sentirá orgulloso de ti.


  —Gracias amigo, eres muy generoso con tus palabras, ojalá te oigan los dioses.


  —No hay dioses Horemheb, sólo hay uno, el verdadero.


  —¿Pero qué dices amigo?


  —Lo que escuchas, y a su debido tiempo sabrás de lo que hablo.


  —Espero que tus extrañas ideas no lleguen a oídos del clero de Amón, ni a tu padre el faraón.


  —Amigo mío, el clero de Amón no tiene ningún poder comparado con el único y verdadero dios, y mi padre el faraón no me preocupa.


  —Amenofis espero por tu bien que no sigas con esas extrañas ideas que te rondan por el pensamiento, no quiero que te busques problemas.


  —No son extrañas ideas Horemheb, es la verdad, la única verdad y él el verdadero y único dios.


  —Amigo me preocupas, ¿quieres explicarme de qué hablas?


  —Todavía es pronto Horemheb, ya lo sabrás en el momento justo.


  —No entiendo nada Amenofis, sólo espero que dejes esas extrañas ideas.


  Dejé de hablar del único dios para tranquilidad de Horemheb y pasé a preguntarle por su unión con la amiga de Nefertiti. Me dijo que ya habían anunciado su compromiso a sus familiares y que en breve sería la celebración. Yo me alegré por ello y le deseé una próspera unión. Yo le dije que iría en compañía de Nefertiti y él  me trasladó que se sentiría halagado con mi presencia. Me comentó que pronto le nombrarían soldado real, y que pasaría a formar parte del cuerpo de élite de la guardia de mi padre. Me alegré por ello y le dije que siempre le había imaginado como un gran soldado.


  —Amigo, yo también te veo a ti como un gran faraón —dijo Horemheb con una sincera sonrisa.


  Le di las gracias y le dije que nuestra amistad perduraría de por vida y que nadie, ni nada, podría maltrecharla. Él asintió y juntamos nuestros puños en señal de acuerdo.


  De camino a palacio vimos como dos saqueadores asaltaban a unos comerciantes fenicios que se dirigían al mercado cargados con sus mercancías.


  


  Quise intervenir para defenderlos pero Horemheb me pidió que aguardase hasta el momento justo para intervenir. A su señal nos dejamos caer sobre los saqueadores y arrebatándoles sus espadas los redujimos sin mucho esfuerzo, el factor sorpresa fue nuestro aliado. Horemheb les dijo que no quería verles más por allí y que la próxima vez serían apresados y llevados a palacio para ser juzgados y castigados. Los dos saqueadores corrieron y se perdieron entre los palmerales. Horemheb y yo nos sentimos orgullosos por nuestra actuación y reímos al ver correr a los ladrones como si les persiguiese un león. 


  Los comerciantes fenicios nos agradeció nuestra Ayuda, y en muestra de ello nos obsequiaron con bellos colgantes de oro labrados, dignos de un gran maestro orfebre. Les dimos las gracias y le deseamos una buena jornada.


  


  Marchamos hacia palacio contentos con nuestra acción en nombre de la justicia y con nuestro gran regalo obtenido como recompensa.


  Horemheb alabó mi actuación y dijo sentirse orgulloso de mí, le agradecí su halago y le dije que yo también me sentía orgulloso de tenerle como amigo. Quedamos en vernos al día siguiente después de nuestras tareas.


  


  Al llegar a palacio el jefe de la guardia real me advirtió que mi madre la reina quería verme. Me dirigí a su aposento sin pérdida de tiempo. El soldado que custodiaba la estancia avisó de mi llegada y mi madre me recibió sin dilación.


  


  —Pasa hijo y siéntate, quiero hablar contigo.


  


  Me acomodé junto a mi madre y vi como sobre la mesa se encontraban los papiros que ya yo conocía.


  


  —Sabes que tu subida al trono será en breve, y quiero que conozcas tus cometidos, ellos han sido trazados por Atón y cuando accedas al trono él y tú seréis un todo. 







  Unknown
  

  





  Capítulo IV


  “LA REVELACIÓN”


  


  


  


  


  


  Yo escuchaba a mi madre con fascinación, pero no me extrañaban sus palabras.


  —Sabes que el poder del Clero de Amón ha ido aumentando con el tiempo y que tu padre no es partidario de ello, ni yo tampoco.


  —Lo sé madre.


  —En cuanto subas al trono deberás despojar de todas sus riquezas y de sus templos al Clero de Amón, no será tarea fácil, pero así lo quiere Atón, el único y verdadero, y tú serás él.


  —Así será madre.


  —Y recuerda, nadie debe saber nuestro secreto.


  Me fui hacia mi aposento pensando en la conversación que había mantenido con mi madre,   iba convencido de que sería el nuevo faraón hijo del único y verdadero dios “Atón”


  Esa noche dormí poco y mal, tuve extrañas pesadillas y pasé bastante tiempo imaginando como sería mi reinado. Por la mañana acudí a recibir mis enseñanzas cansado y Ay me lo notó y me reprimió por ello, me preguntó si me preocupaba algo.


  —No maestro, sólo que he pasado una mala noche.


  —Bien, comencemos con las enseñanzas.


  La mañana pasó rápido, Ay la dedicó a la astronomía ciencia que me atraía sobre todas las demás enseñanzas. Al despedirme me dijo que si continuaba sin poder dormir bien se lo comunicara para ofrecerme un remedio eficaz. Le di las gracias y me dirigí hacia la academia militar. Ahora me sentía más fatigado aún, no me apetecía hacer instrucciones militares, pero la obligación lo exigía. 


  Al llegar, Horemheb me saludó con una sonrisa y espada en mano, el instructor había decidido que me enfrentara en combate a mi amigo. Horemheb era uno de los mejores luchadores y todos temían enfrentarse a él. El enfrentamiento desató una gran expectación, todos los soldados dejaron sus ocupaciones para presenciar nuestro combate. En un primer momento la idea no me gustó, pero después pensé que si salía airoso de la lucha gozaría de un gran respeto por parte de los soldados y de los jefes de la guardia real, y mi padre y el propio Horemheb se sentirían orgulloso de su futuro rey. Sabía que tenía pocas posibilidades de ganar a mi amigo, pero pedí a Atón que me Ayudase en mi propósito, a cambio construiría una nueva y bella ciudad para él en un lugar virgen, donde sería alabado por todos. Después de mis cavilaciones empuñé mi espada y salí decidido al foso de arena. Una multitud aguardaba impaciente y en silencio, el jefe instructor  aguardaba junto a Horemheb.


  —Amigo pensabas que no venías —dijo Horemheb sonriendo.


  —¿Y eso, pensabas que tenía miedo de enfrentarme a ti? —pregunté con una sonrisa.


  —Sí, lo he pensado al ver que tardabas en salir.


  —Me defraudas amigo, sabes que no temo a nada ni a nadie.


  —Bueno, dejémonos de palabrerías y comencemos el combate, ya conocéis las reglas —dijo el jefe instructor con solemnidad.


  


  Estrechamos nuestras manos antes de comenzar y procedimos a tomar posiciones. Horemheb estudió mis movimientos y yo los suyos, él comenzó el ataque. Lanzó un golpe con su espada que paré sin problema con mi escudo, supe que no había empleado toda su fuerza. Ahora ataqué yo devolviendo el golpe y él lo esquivó con agilidad felina.


  De nuevo, lanzó otro golpe esta vez más contundente que logré repeler pero hizo tambalearme. La soldadesca aclamaba nuestro combate.


  Me repuse del golpe y ataqué de nuevo con rapidez con un golpe efectivo que logró arrebatar el escudo a Horemheb. Él mostró sorpresa y el público vitoreó mi acción enfureciendo con ello a mi amigo. Yo no sabía como lo había logrado, pero me dio ánimos para seguir el combate. Horemheb atacó de nuevo y descargó toda su furia contra mí, logré parar su devastador golpe pero caí de rodillas al suelo tras el impacto. Intentó sin éxito alcanzarme en el pecho pero rodé por el suelo con rapidez esquivando su espada. La soldadesca de nuevo aplaudió mi pericia y Horemheb se enfurecía aún más. Creo que su furia no le hacía pensar con claridad y no le dejaba emplear todo su potencial. Fuera lo que fuere ello me convenía, yo pensé que Atón estaba de mi parte y ello me daba fuerzas y ánimos para el combate. Ya en pie tomamos aliento antes de continuar.


  —Veo que has aprendido rápido amigo, ¿pero no pensarás que vas a ganar este combate no? —dijo Horemheb enfurecido.


  —Gracias, pero sí, pienso ganarlo.


  


  Antes de que terminase de hablar lanzó un golpe con su espada que pude repeler con suerte y contraataqué con agilidad arrebatándole su espada, él, y yo mismo, nos quedamos sorprendidos. Pensé que se había acabado el combate pero el instructor mojó su espada en ocre y se la lanzó a Horemheb. La soldadesca enloqueció y animaban con sus gritos. Ahora mi amigo se hallaba más furioso que nunca, lanzó un grito y se dirigió hacia mí en una alocada carrera espada en mano. Lo esquivé como pude y le alcancé con mi espada en la  cintura dejando una marca roja en su uniforme, de haber sido real la espada hubiese sido un golpe mortal. Horemheb tiró la espada en un acto de impotencia, conocedor de su derrota y yo suspiré aliviado.


  El instructor ordenó que continuara el combate en contra de las reglas, Horemheb se extrañó y dijo al instructor que ya había un ganador. La soldadesca enfureció y abucheó la actitud de mi amigo. Le dije a Horemheb que cogiese la espada y que continuáramos con el combate.


  —No lo haré amigo, has ganado el combate y estoy orgulloso de ti, así que suelta la espada y vamos a celebrar tu victoria.


  Me quedé extrañado con la reacción de mi amigo, pensé que estaría furioso conmigo.


  El instructor le dijo de nuevo que cosiese la espada pero Horemheb se negó a ello y abandonamos el recinto en medio del abucheo de la soldadesca y del enfado del instructor. De tratarse de cualquier otro soldado que hubiese desobedecido al instructor hubiera sido expulsado de la academia militar sin más, pero el padre de Horemheb era el jefe de la guardia real y mano derecha de mi padre, así que nos marchamos tranquilos


  


  —Has hecho un buen combate amigo —dijo Horemheb.


  —Gracias, pero no ha sido fácil vencerte y todavía no sé cómo lo he logrado.


  —Yo tampoco —dijo Horemheb y echamos a reír a carcajadas.


  Nos dirigimos a la taberna y brindamos por nuestra amistad con dos jarras de cerveza.


  —¿Has visto la cara que ha puesto el instructor?


  —Sí, estaba enfurecido —contestó Horemheb y volvimos a reírnos a carcajadas.


  Después hablamos de nuestros proyectos, de la inminente unión de Horemheb con su amada y de mi subida al trono. Divagamos sobre nuestro futuro y reíamos imaginando situaciones cómicas y embarazosas. Pasamos la tarde juntos y después de beber tres o cuatro jarras de cerveza acabamos alegres y nos fuimos a nuestra parcela junto al río sagrado.


  —¿Para cuándo tu unión con Amenia?


  —Será pronto, el último día de segundo de Ajet.


  —Me alegra saberlo amigo, luciré para ello mis mejores galas.


  —No lo dudo con lo presumido que eres —respondió Horemheb y los dos nos reímos a carcajadas.


  —¿Y tú relación con Nefertiti cómo va?


  —Bien, pero aún no hemos hablado de nuestra unión.


  —Pues creo que es hora de que lo hagáis, pronto subirás al trono.


  


  —Lo he pensado, pero todavía creo que es pronto.


  —Como quieras amigo, pero pienso que no deberías demorarte mucho en hacerlo.


  —No lo haré, quizá te haga caso y se lo proponga en breve.      


  Nos despedimos y me dirigí a palacio, nada más entrar en mi aposento di las gracias a Atón por haberme Ayudado en el combate y le hice una ofrenda con mis alimentos, le prometí que en cuanto accediera al trono le escribiría un himno en su nombre siendo el más bello de todos los himnos conocidos. Pensando en mi subida al trono y todos los proyectos que llevaría a cabo me quedé dormido. A la mañana siguiente mi amada madre me anunció que mi padre el faraón quería verme de inmediato. Me dirigí a la sala de audiencia pensando qué podía ser lo que quería mi padre de mí con tanta urgencia.


  Entré en la sala y mi padre se hallaba sentado en su trono y Ay se hallaba en pie a su derecha, y el padre de Horemheb jefe de la guardia real a su izquierda.


  —Acudo a su presencia amado padre, hijo de Horus y rey de las Dos Tierras.


  —Pasa hijo y toma asiento.


  —He oído que has vencido en combate a Horemheb, me siento orgulloso de ti y ahora si creo que estás preparado para acceder al trono de Egipto.


  Me sentí orgulloso de aquellas palabras de mi padre.


  —¿Qué tienes que decir de ello?


  —No ha sido fácil padre, Horemheb es el mejor guerrero de la academia, pero los dioses me han Ayudado a ello —aludí a los dioses para no crear polémica y  no mostrar mi verdadera creencia.


  Observé una leve sonrisa de satisfacción en el padre de Horemheb al escuchar mis palabras.


  —Buenas palabras para con tu amigo.


  —Tanto Ay como mi jefe de la guardia real piensan como yo, estás en condiciones de subir al trono, en breve anunciaré tu nombramiento como faraón hijo de Horus y Amenofis III señor de las Dos Tierras.


  


  —Es un gran honor para mí padre.


  Salí de la sala muy orgulloso con las palabras de mi padre, y fui en busca de Horemheb. Le comenté los planes de mi padre y se alegró de ello.


  —Serás un buen faraón amigo.


  —Gracias, y tú serás el general de mi ejército muy pronto.


  —Será todo un honor hallarme a tus servicios.


  —Gracias amigo.


  Decidimos celebrarlo y compramos cerveza en la taberna y fuimos a beberla a nuestra parcela junto al Nilo. Entre trago y trago imaginamos como sería nuestro futuro, y hacíamos planes juntos y por separados, bromeábamos con algunas cuestiones y reíamos a carcajadas de nuestras ocurrencias. Al cabo de un rato apareció Nefertiti con su amiga, la prometida de Horemheb.


  —Hola, ¿celebráis algo? —preguntó Nefertiti.


  


  —La inminente subida al trono de Amenofis IV —dijo Horemheb.


  —¡Felicidades! —respondieron las dos al unísono.


  —Gracias.


  Nefertiti se acercó y me besó en los labios con efusividad, y su amiga me dio dos besos en las mejillas de felicitación.


  —¿Y para cuándo ese gran acontecimiento? —preguntó Nefertiti.


  —Aún no hay fecha prevista —contesté.


  Mi joven amada y la prometida de Horemheb se unieron a la celebración y bebieron cerveza con nosotros, al cabo de un rato todos reíamos por los efectos de la cerveza. Horemheb decidió perderse con su prometida entre los frondosos papiros y yo quedé a solas con mi amada. Nos tumbamos cerca de la orilla camuflados entre papiros e hicimos el amor con pasión. 







  Unknown
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  CapítuloVI


    


     “Subida al trono”


  


  


  


  


  


        


  

    
      	
        

      
      	
        

      
    


  


  Un gran número de barcazas ocupadas por sacerdotes y altos cargos acompañaban la comitiva. Aprovechando la crecida del río sagrado navegué por sus aguas en la barcaza real acompañado de mi madre y mi padre, para obtener la bendición de los dioses según el protocolo(yo sólo necesitaba la bendición de Atón) cargos de palacio me acompañaban en la travesía. Muchas personas acudían a la orilla para ver la majestuosa ceremonia y hacían reverencias a mi paso para después saludar con efusividad a su nuevo rey. Yo me sentí importante, y tomé por primera vez conciencia de la importancia de mi nuevo status.


  Después de un gran recorrido navegado volvimos a Tebas. Ahora debía dirigirme con mi familia y sacerdotes al templo para purificarme y obtener mis cinco nombres y títulos. Después de pronunciar mis cinco nombres Nefer-Jeperu-Ra Amen-Hotep los sacerdotes procedieron a mi purificación. Ahora tenía que ir a palacio para la ceremonia de “Las dos Tierras”


  Recibí la corona de las “Dos Tierras” sentado en un doble trono, y en medio de ellos una columna de madera terminada en dos puntas portaban lirios y  papiros entrelazados como símbolo de unión  del Alto y Bajo Egipto, al igual que la doble corona.               


  A continuación fui presentado al pueblo. Una gran multitud concentrada dentro y fuera de palacio hicieron reverencia al verme aparecer y guardaron un respetuoso silencio. Acto seguido todos saludaron  con efusividad y aclamaron mi nombre. Me quedé un rato perplejo ante la muchedumbre, nunca había visto tantas personas juntas, y estaban ahí por mí, por su nuevo rey. 


  Dije unas palabras en agradecimiento al pueblo egipcio y presenté a la esposa real, mi amada Nefertiti.


  El gentío aplaudió mi discurso y se mostraron contentos con la nueva reina, a la que reverenciaron y aplaudieron mientras pronunciaban su nombre. Nefertiti irradiaba belleza y una gran alegría, saludó al pueblo y éste le respondió con más aplausos. A continuación porté mi arco y lancé una flecha a cada punto cardinal, como símbolo de mi dominio sobre todo el territorio. Por último tenía que llevar a cabo la “Procesión del Muro” que consistía en recorrer el exterior de palacio en derredor, como símbolo protector de las fronteras de Egipto y del imperio. Una vez recorrido el contorno de palacio fui nombrado faraón de Egipto. A mi nombramiento siguió una gran fiesta en palacio. En el exterior varios puestos de comidas y bebidas dispensaban al pueblo todo lo que pedían de forma gratuita, y varios grupos de músicos amenizaban el ambiente. Todo Tebas era una fiesta gracias a mi coronación.


  Durante el banquete hablé a los asistentes ya como faraón, dando las gracias por los regalos ofrecidos y  prometí proteger Egipto de los enemigos.


  


  La nobleza, mandos militares y sacerdotes aplaudieron mis palabras, mi padre me abrazó, y mi madre me besó en la frente, Nefertiti me besó en los labios y los invitados aplaudieron con euforia.


  


  Al día siguiente, nos mudamos a palacio, una parte habilitada para nosotros sería nuestra nueva casa. 


  Mi padre me puso al tanto de mis obligaciones como faraón, y ostentaría mi cargo de faraón en corregencia con él por un tiempo. Mi madre instruyó a Nefertiti en su nueva etapa como princesa. Pronto  congeniaron entre sí, cosa que me hizo feliz. Mi padre me advirtió del poder que ostentaba el Clero de Amón y que debía prevenirme de sus posibles intrigas y acciones contra la familia real. Pasaron los meses y la paz y el bienestar reinaban en Tebas y en todo Egipto.


  Yo me sentía bien ejerciendo de faraón aunque fuese compartiendo el trono con mi padre, los dos disponíamos y  deshacíamos por igual, siempre consultando el uno al otro  sobre las decisiones a llevar a cabo.


  Consideré oportuno darle una buena noticia a Horemheb,  yo sabía que aunque se sentía cómodo en su puesto de jefe de la guardia real deseaba formar parte del ejército.


  Comenté mi propuesta a mi padre, quien vio con buenos ojos mi decisión. Mandé llamar a mi amigo quien acudió a mi presencia con rapidez. Lo recibí a solas en mi casa. Quería darle la noticia de forma personal y brindar con él en la intimidad.


  —¿Qué se le ofrece a mi majestad?—preguntó con seriedad Horemheb.


  —En primer lugar que olvides el protocolo, estamos a solas y aparte de tu rey soy tu amigo—respondí mientras le sonreía.


  Serví dos copas de vino y le dije que se sentara para proceder a un brindis. Extrañado me miró y me preguntó que porqué de aquel brindis


  —Quiero brindar por mi nuevo general del ejército—respondí con solemnidad.


  Me deleité con la cara de sorpresa y a la vez de alegría de mi amigo, quien se levantó como un rayo y me abrazó dándome las gracias por ello.


  Alzamos las copas y brindamos por el nuevo nombramiento. Me juró defender al imperio con su propia vida y dirigir al ejército de manera eficaz y de acuerdo a las leyes militares dictadas por el faraón. Yo le dije que confiaba en él para dicha labor y que como general sólo estaba sujeto a mi potestad. Antes de marcharse me dio de nuevo las gracias y me volvió a dar otro fuerte abrazo. Le dije que le avisaría para tomar su nuevo puesto de forma oficial. Me sentí contento al ver la alegría mostrada por mi amigo al conocer mi decisión.


  Me serví otra copa de vino mientras recordaba los buenos momentos que pasamos juntos en nuestra infancia. Pensé que quizá a su esposa no le agradase tanto mi propuesta, pero ella también conocía a Horemheb y sabía que su mayor ilusión era formar parte del ejército. Le dije a mi padre que ya había comentado la noticia a Horemheb y que se había alegrado sobremanera, mi padre sonrió y me dijo que había hecho una buena elección.


  Nefertiti y mi madre también se alegraron de mi propuesta, sabían de mi gran amistad con Horemheb y de su pasión por el ejército. Así fue, unos días más tarde reuní en palacio a los sacerdotes de Amón, a la nobleza y a miembros del ejército para anunciarles el nuevo cargo de Horemheb como general de mi ejército. Fue un acto solemne pero sencillo, todos apoyaron y felicitaron a mi amigo por su nuevo cargo. Yo sabía que Horemheb me sería de gran Ayuda en mis propósitos venideros sin cuestionar mis decisiones y apoyándome en todo momento.


  Pronto llevó a cabo una reestructuración en el ejército, dotándolo de más medios y preparando a sus soldados de manera profesional, en poco tiempo Egipto contó con un ejército de élite, a la que ninguna potencia extranjera podía hacerle sombra.


  Los sacerdotes de Amón comenzaron a recelar de la importancia que estaba adquiriendo el ejército a la cabeza de Horemheb, pero sabían que él profesaba un gran respeto por el dios Amón.


  Así, que no se entrometían en los asuntos militares aunque no le gustasen la notoriedad que estaba alcanzando el ejército.


  Mi amado padre enfermó, contrajo una grave infección en la boca que le hizo encamar, los médicos reales habían probado toda clases de remedios y la magia pero mi pobre padre no se recuperaba. Mi amada madre no se separaba de él ni un momento, y yo lo visitaba a diario.


  Un día al ver que seguía igual y que ningún remedio le hacía efecto monté en cólera con los médicos, maldiciéndolos y estuve a punto de expulsarlos del país. Mi madre intervino para que me calmase y me dijo que nuestros médicos eran los mejores del imperio, y hacían todo lo posible por sanar al faraón, pero no comprendían el porqué de la persistente infección. Al cabo de dos meses mi querido padre murió entre mis brazos, lloré como un niño por su perdida. 


  Aunque sabía que pronto se hallaría en el más allá, reunido con Atón su creador.


  Horemheb se hallaba cerca de Nubia con un destacamento militar, pero al conocer la funesta noticia partió hacia Tebas sin pérdida de tiempo.


  


  Pasado los 70 días del embalsamamiento le enterramos con todos los honores en el Valle de los Reyes, y protegimos su mastaba de forma conveniente contra los ladrones de tumbas.


  Mi madre apenada se recluyó en sus aposentos y sólo aceptaba la visita de Nefertiti, quien se negaba a hablarme de las conversaciones que mantenían entre ellas. Al mes de hallarse enterrado mi padre pidió que yo la visitara. Al llegar a su aposento me recibió con alegría y con un fuerte abrazo, vi lágrimas en sus ojos y las sequé con mis dedos mientras le besaba la frente. Tras unos minutos de silencio me habló con seriedad.


  —Hijo mío, ha llegado tu momento—me dijo mirándome a los ojos.


  Yo la comprendí y permanecí a la escucha.


  —Ya eres el rey de Egipto a todos los efectos, y debes dar comienzo a lo que Atón te ha encomendado—dijo mi madre.


  —Así haré madre—respondí.


  —Tienes que tener de tu parte a Horemheb, el ejército debe estar con nosotros, ya sabes que tu amigo se inclina por adorar a Amón y hay que persuadirle para que crea en el único y verdadero dios, Atón—añadió mi madre.


  —Lo dejo en tus manos hijo, tú le conoces mejor que nadie, ya es hora de que los sacerdotes de Amón sepan quien ostenta el poder en Egipto—.


  Me despedí de ella y me dirigí a mis aposentos, haciendo llamar a Horemheb quien se hallaba en el Delta supervisando la seguridad en la zona.


  Avisé a mi arquitecto real y le entregué unos bocetos de la que sería la nueva capital del imperio, la ciudad dedicada al verdadero y único dios creador de la vida, Atón el todopoderoso.


  La llamaría Aketatón “Atón es bello en el horizonte”.


  Mi arquitecto quedó sorprendido por la precisión de mis planos y la majestuosidad de la nueva capital.


  —Majestad será una bella ciudad, pero harán falta muchos obreros para la creación de tan monumental construcción —dijo el arquitecto sopesando mi encargo.


  —Lo sé, lo sé, no te preocupes, tendrás a los mejores hombres bajo tus órdenes y al ejército de apoyo para lograr crear la más bella ciudad del imperio —dije con tono serio.


  —Justo lo que necesito majestad —respondió el arquitecto contento.


  —¿Y en qué lugar quiere su majestad construir tan bella ciudad?


  —Quiero que se levante a medio camino entre Tebas y Menfis —respondí con solemnidad.


  Al día siguiente, el arquitecto con los hombres de su cuadrilla partieron para reconocer el terreno. Yo me uniría a ellos con un batallón del ejército y los mejores artesanos de Tebas.


  No quería esclavos para construir tal belleza, tenía que levantarse con el amor por la belleza y con el trabajo bien hecho por pasión.


  Todos los obreros recibirían una gran suma de dinero, alojamiento con todas las comodidades, y una alimentación digna de un príncipe. Así se lo hice saber al arquitecto y además mi consejero personal fue reclutando hombres de todos los lugares del imperio. Tenía que actuar con cautela, aún era pronto para que el Clero de Amón conociera mis planes. No necesitaba por el momento ninguna intriga contra mi gran proyecto.


  Mandé llamar a Horemheb que se encontraba en Tebas y lo recibí a solas en mi casa. Se alegró al verme, al igual que yo, de verle a él. Después de presentarme sus respetos nos abrazamos.


  


  —¿Cómo te va soldado?


  —Veo que su majestad me ha rebajado de rango—respondió y soltó una carcajada a la que me sumé.


  


  —Bien amigo, todas las fronteras del imperio están seguras y por ahora la paz está asegurada, ninguna potencia extranjera se atrevería a poner en alerta a nuestro gran ejército—respondió mientras sonreía.


  


  Serví dos copas de vino y le dije que tomara asiento. Te he hecho venir porque he de contarte algo importante y que sólo mi madre y yo conocemos. Quiero que tú como mi amigo verdadero que eres también seas partícipe de ello, y así me Ayudarás con conocimiento de causa.


  


  —Amenofis me estás preocupando—dijo Horemheb con tono serio.


  —No es mi intención, además no es nada para preocuparse, sino al contrario, es motivo de felicidad—respondí sonriendo.


  


  Sin más rodeo le hablé de cuando me perdí en el desierto, él se quedó sin palabras al escuchar mi relato.


  Parecía no creerme por la expresión de su rostro. Le dije que cogiese su mejor caballo y que me esperase a la salida de palacio, quise que comprobara por sí mismo el extraño lugar donde me encontraron. Yo sabía que después de los años sería difícil dar con el sitio exacto, pero algo en mi interior me decía que lo hallaría sin problemas. Así fue, después de varios días a caballo y descansando sólo lo imprescindible llegamos al lugar. Todavía hoy me pregunto cómo llegué hasta allí. Horemheb se sorprendió al ver las enormes piedras con las inscripciones. No supo descifrar sus grabados y me preguntó si yo sabía lo que significaba.


  


  —Sólo puedo decirte que habla de mí, y que tengo una misión que cumplir—contesté sin más.


  Él me miró extrañado, creo que pensó que yo desvariaba por su expresión.


  —Tranquilo amigo, es normal que no me creas, pero pronto lo entenderás todo—le dije, aunque no sé si quedó convencido de ello.


  


  —No entiendo nada, pero sabes que te respeto como amigo y como mi faraón, así que tienes todo mi apoyo y mi confianza respecto a este asunto tuyo—respondió Horemheb para mi tranquilidad.


  


  Le di las gracias y seguimos explorando el lugar. Habían muchas más rocas, pero ninguna tenía inscripciones como la que casi me llegó a aplastar. Después de un rato partimos hacia Tebas, y durante el trayecto le hablé de mis futuros planes. No decía nada, sólo escuchaba atento y sorprendido por mis palabras.


  A él, tampoco le hacía gracia el protagonismo que estaba tomando el Clero de Amón, cuyo poder era cada vez mayor, en ese punto me daba la razón, pero al decirle que un nuevo dios de nombre Atón sería el nuevo y verdadero dios de Egipto encarnado en mi persona me miró extrañado y con preocupación.


  


  


  —Amigo, sabes que no soy muy religioso, pero siempre he creído en Amón como el dios supremo de Egipto y aunque respete tus extrañas ideas no me harás cambiar de opinión, eso sí, te apoyaré y estaré bajo tus órdenes en las decisiones que quieras llevar a cabo—respondió para mi tranquilidad.


  —Gracias amigo, sabía que podía contar contigo—le dije agradecido.


  Le seguí contando mis planes, vio con buenos ojos que quisiera acabar con el poder que ostentaban los sacerdotes del Clero de Amón, y para mi sorpresa le gustó la idea de crear una nueva ciudad y capital del imperio, aunque no compartía que estuviese dedicada y levantada en nombre de Atón.


  —No te preocupes amigo, nunca te pediré que cambies tus creencias, ni que adores al verdadero dios encarnado pronto en mi persona —dije con solemnidad.


  No dijo nada, pero me miró con asombro. Yo comprendía que era difícil que me creyese. Volví a hablarle de la ciudad, de su entramado, de sus templos, de su belleza y de su extensión, parecía gustarle mis ideas.


  Le dije que dispondría de un gran arsenal y recinto militar para sus escuadrones, y para él y su familia una gran casa junto a mi palacio real.


  —Gracias amigo —me dijo agradecido.


  Escuchamos voces tras nosotros, nos volvimos y vimos a cuatro jinetes a galope en nuestra dirección. —Parecen salteadores, tranquilo y déjame que yo hable—dijo Horemheb con calma.


  Los jinetes se extrañaron de que no iniciáramos la fuga al galope y en tono burlesco nos dijeron que éramos unos valientes. Nada hacía pensar que yo fuera el faraón, y mi amigo el general de mi ejército, ya que íbamos vestidos con túnicas blancas sin distinciones.


  —Creo que estáis metidos en un grave problema —dijo Horemheb con tono grave.


  Los cuatro jinetes se echaron a reír, y el cabecilla de de ellos dijo que el problema lo teníamos nosotros, querían nuestros caballos y las joyas que llevásemos, así como la espada de Horemheb.


  


  Quise evitar el enfrentamiento, y les dije que se hallaban ante el faraón y su general. Ahora la risa de los cuatros fue mayor aún. Horemheb me miró y me dijo que sabía que diría eso, reprochando mi actuación.


  —Para arrebatarme mi espada tengo que estar muerto, así que venir a por ella —dijo Horemheb con tono burlesco.


  Los salteadores dejaron de reír al escucharle, y se miraron unos a otros.


  —¿Creéis que con una espada podéis hacer frente contra cuatro?


  —Una espada y una daga —respondí yo sacando mi daga de oro.


  Los saqueadores se quedaron boquiabiertos al verla, relucía y destellaba bajo los rayos vivientes de Atón. Horemheb volvió a mirarme suspirando, yo le sonreí. Lancé con todas mis fuerzas mi daga a uno de los salteadores hiriéndole en el pecho y cayó de su caballo. Con rapidez arrebaté la espada a Horemheb y me dirigí al galope hacia los otros dos quienes huyeron en vez de enfrentarse a mí.


  Horemheb no salía de su asombro, me felicitó por mi actuación, pero con tono grave me pidió que nunca más le arrebatase su espada, como amigo y como faraón podía dejármela cuando quisiera, pero previo requerimiento. Yo sabía lo especial que era para él su espada por lo que le dije que así haría la próxima vez. Al salteador herido intentamos reanimarle pero ya era tarde, la daga le había llegado al corazón y había muerto al instante. Nos apropiamos de su caballo y proseguimos nuestra marcha.    


  —No conocía esa destreza tuya con la daga —dijo Horemheb.


  —Mi padre en persona me adiestró en ello —le respondí.


  —Era un gran faraón y un buen guerrero —añadió Horemheb.


  —Así es —respondí emocionado.


  


  Reanudamos nuestro camino el cual se desarrolló sin más incidentes hasta llegar a Tebas. Una vez en palacio mandé llamar a mi escriba real.


  Quería redactar un decreto por el cual el Clero de Amón debía entregar con urgencia la mitad de sus riquezas a mi persona, en caso de desobediencia los sacerdotes serían arrestados y despojados de sus privilegios. El escriba al escuchar mis palabras palideció, sabía el poder que ostentaba la casta sacerdotal, pero no dijo nada.


  Una vez redactado, ordené al escriba real que lo hiciera llegar al sumo sacerdote.


  La respuesta del Clero de Amón no se hizo esperar. El sumo sacerdote acompañado de los miembros del clero de su confianza pidió audiencia al día siguiente. Yo les recibí en compañía de la nobleza de Tebas y de Horemheb en la sala de audiencias.


  —Majestad, no nos oponemos a su decreto, aunque creemos que no es justo, y además queremos saber a que se debe esta medida —dijo el gran sumo.


  —Me da igual si lo consideráis justo o no, aquí lo que es justo lo decido yo, en cuanto a las medidas deciros que Egipto necesita una nueva capital —dijo  Amenofis.


  —Que la voluntad del faraón se haga —respondió el gran sumo.


  Los sacerdotes se retiraron sin más tras pedir permiso. Amenofis dio por concluida la audiencia y los nobles se marcharon, quedando a solas con Horemheb. Quien me dijo que pensaba que no fuese buena idea despojar al Clero de Amón de la mitad de sus riquezas. 


  Yo le dije que poseían muchas riquezas, y aun requisándoles la mitad de ellas seguirían con una gran fortuna.


  —Lo sé amigo, pero nunca me he fiado del clero, y  pienso que con esta medida te crearás muchos enemigos dentro del mismo —respondió Horemheb.


  —Ya he pensado en ello, no te preocupes, mi guardia real vigila sus movimientos —le respondí.


  —¿Cuándo piensas comenzar la construcción de la nueva capital? —preguntó Horemheb.


  —Lo antes posible, no será una empresa fácil —respondí.


  —Avísame cuando decidas tu marcha para mandar a un escuadrón de mis mejores hombres para que acompañe al séquito real y a los obreros velando por  su seguridad —dijo Horemheb.


  —Así haré amigo mío —.


  


  Durante una semana los sacerdotes Ayudados por mis guardas reales iban trayendo desde el templo de Amón a palacio numerosas piezas de diversos materiales, todos ellos nobles, desde estatuas de oro a muebles construidos con madera del Líbano. Hice acopio de todo y mandé al escriba real acompañado por sus pupilos y por soldados para que llevase a cabo un recuento de las posesiones con las que aún contaba el Clero de Amón. Quería cerciorarme si habían cumplido con mi decreto, o por el contrario habían intentado engañarme. Tras varios días de recuento minucioso por parte de de los escribas parecía que el clero no había hecho trampas. Ahora me daba cuenta tras valorar las riquezas allí acumuladas ante mis ojos del poderío adquirido a través del tiempo por el Clero de Amón.


  


  Mi madre y mi esposa no daban crédito a esa gran fortuna depositada en el almacén de palacio. Les comuniqué a ambas que pronto partiríamos hacia Aketatón. Las dos se alegraron al saberlo.


  


  Unas semanas antes de partir hacia la futura Aketatón ordené al cuerpo de arquitectos que fuesen eliminando de palacio todas las representaciones de Amón y demás deidades, así como sus respectivos jeroglíficos. 


  


  Me miraron extrañados, pero obedecieron sin más. Mi madre por su lado reunió a los miembros de la corte y les hizo saber su inclinación hacia Atón el Dios solar, llevando a cabo una gran ceremonia llamada “El esplendor de Atón” recorriendo en una barca real el Nilo desde Tebas a Heliópolis. Su hermano vio con buenos ojos esta ceremonia, la cual le daba más poder al clero heliopolitano en detrimento del clero tebano de Amón.  Aanen pertenecía al clero de Heliópolis y también al clero tebano por lo que nos tenía informados de todos los asuntos internos de las dos influyentes comunidades religiosas.


  Mi tío Aanen siempre que sus asuntos religiosos le dejaba un poco de tiempo venía a visitarme y pasábamos unas veladas agradables.


  Él, como mi familia veneraba sobre todo el culto al dios solar y se alegró al saber que Heliópolis retomaría la influencia perdida en beneficio del culto al dios Amón. Le comenté mi decisión de construir una nueva capital del imperio dedicada a Atón. Lejos de extrañarse me dijo que sabía que sólo era cuestión de tiempo que yo levantase una nueva ciudad dedicada al dios solar. Le invité a que formase parte como sacerdote supremo del nuevo culto, aceptó con alegría mi propuesta.


  Las construcciones en Tebas ordenadas por mi padre y dedicadas a Atón se hallaban casi concluidas, por lo que comencé con los preparativos para partir hacia la nueva capital del imperio, Aketatón, la ciudad del verdadero dios dador de vida, Atón.


  Mi madre me aconsejaba como llevar a cabo la empresa y Nefertiti veneraba a Atón de igual forma que yo, los dos formábamos una sola entidad al igual que nuestro dios, único y verdadero.


  Comuniqué a Horemheb mi partida y se aseguró de mandarme sus mejores soldados para escoltarnos hasta los terrenos donde se construiría  Aketatón. Él se trasladaría a Tebas hasta nueva orden, accediendo al mando de la ciudad en mi ausencia.


  Partimos al amanecer, con los primeros rayos vivientes de Atón en el horizonte. La barcaza real se hallaba preparada, en ella navegaríamos, mi madre, Nefertiti, Ay, y mis guardias reales. En otras embarcaciones irían todo el cuerpo de arquitectos, artesanos y pintores con sus elementos de trabajos, y abriendo la comitiva y cerrándola por detrás el ejército, formado por los mejores soldados de Horemheb. El Nilo parecía más vivo que nunca, los rayos de Atón se reflejaban en él dotándolo de un color mágico y ello unido a la gran cantidad de embarcaciones que lo transitaban ofrecía una visión no terrenal. Pronto llegamos a la futura Aketatón. Montamos una gran tienda para alojarnos los miembros de la familia real.


  Los soldados montaron sus tiendas junto a la nuestra y los arquitectos, artesanos, pintores y obreros montaron las suyas a continuación.


  Cuando ya se hallaba todo acomodado procedí a hacer una ofrenda a Atón, después me dirigí con los arquitectos al sur y les dije que la ciudad estaría delimitada por catorce estelas, tres de ellas explicarán como construí Aketatón para mi padre el sol viviente Atón. Las once restantes manifestarán mi voluntad mantener la ciudad como propiedad de Atón, sede de la residencia real consagrada a la adoración del dios. El nombre del dios verdadero creador de vida, irá precedido por la cruz ankh, como símbolo de vida eterna. Además quiero en ellas un homenaje a mi esposa real, la bella Nefertiti. Después dispuse el espacio que quería para cada estancia, desde el santuario que sería al aire libre, hasta las viviendas de los artesanos. Ese mismo día los arquitectos delimitaron el perímetro de la ciudad y fijaron los lugares para la colocación de las estelas. 


  Mi madre y Nefertiti disfrutaban viendo las primeras labores de construcción de la “Ciudad de la Luz”.


  Al día siguiente regresamos a Tebas, escoltados por la guardia real.


  


  Fue una sensación extraña, la ciudad se me antojaba triste, antigua, mi único pensamiento era trasladarme lo antes posible a la “Ciudad de la Luz” para llevar en ella a cabo los deseos de Atón.


  Horemheb me preguntó cómo había transcurrido la jornada, le dije que ya habían comenzado los trabajos para delimitar el perímetro de la ciudad. Le hablé sobre las estelas y sus inscripciones y le pareció una buena y original idea, cosa que me alegró. Me dijo que en el seno del Clero de Amón había un gran malestar debido a mi decisión de requisar parte de sus riquezas. Aanen le había informado de ello. Pero me dijo que no era un asunto grave, por lo demás, Tebas se hallaba en calma como de costumbre. Le pedí que permaneciera en la futura Aketatón supervisando su construcción, y que el acuartelamiento lo planificara a su gusto.


  Me dijo que lo haría encantado y me dio las gracias por dejarle decidir a él las construcciones militares. Me preguntó cuándo debía partir, y yo le dije que no había prisa. Brindamos por la futura ciudad y recordamos nuestros momentos de infancia.


  Me dijo que partiría pronto hacia la nueva capital y que vigilase de cerca los movimientos del Clero de Amón. Yo le dije que así haría, y que cualquier cosa que necesitara que la pidiera sin dudar. Así fue, a los dos días siguientes Horemheb partió hacia la futura Aketatón, con provisiones, hombres y animales. Nos despedimos con un fuerte abrazo y le dije que confiaba en él para ver crecer pronto mi ciudad, la ciudad de Atón.


  


  Esa misma tarde mi tío vino a verme con cara de preocupación, dejé mis menesteres y subimos a palacio.


  —Traigo malas noticias —me dijo con gravedad.


  —¿De qué se trata Aanen?


  —Los ánimos no están muy calmados desde que requisaste parte de las riquezas al Clero de Amón —dijo Aanen.


  —¿Dime qué se traen entre manos?


  


  —El sumo sacerdote está incitando al clero a ponerse en tu contra, andan diciendo que has perdido el juicio e intentan sustituirte en el trono —dijo con preocupación mi tío —.


  —El tiempo en que el Clero de Amón decide sobre quien subir al trono y quien no, ha terminado, yo, Akenatón, soy el hijo de Atón, el único y verdadero dios, quien no necesita intermediarios entre  Él  y yo—.


  —Lo sé sobrino, pero no menosprecies el poder del clero, aún deciden sobre muchas materias a lo largo del país —.


  —¡Cierto, pero no deben olvidar que nadie se halla por encima del poder del faraón! —.


  —Todo esto se comenta sin mi presencia como debes imaginar, pero tengo un confidente de confianza quien me informa de todo —dijo mi tío.


  —Bien, estaré pendiente a tus noticias, y ándate con ojo, no debes ser muy bien visto en ese nido de víboras siendo mi tío —.


  


  —No te preocupes por mí, todavía tengo ciertos privilegios dentro del clero, Ramose mi amigo y discípulo me Ayuda en mis tareas de información, aunque cada vez más deseo acompañarte a la “Ciudad de la Luz” y rendir culto a Atón —dijo mi tío, quien al igual que mi difunto padre ya le rendían culto mucho antes de yo nacer.


  —Gracias por tu información y ven a visitarme más a menudo, echo en falta nuestras veladas —.


  —Lo haré en cuanto pueda —dijo Aanen agradecido.


  Tras su marcha hice llamar a mi jefe de policía, a quien le di órdenes precisas para que él y sus hombres permanecieran en alerta para evitar un posible movimiento de sublevación por parte del Clero de Amón. 


  Mahu, formaba ya parte de la policía real y por sus buenos servicios y eficacia le nombre jefe de la policía real.


  —No se preocupe majestad, estaremos alerta en todo momento —me respondió Mahu.


  Los meses transcurrieron sin agitaciones en Tebas, y las construcciones dedicadas a Atón seguían su camino, aunque el Clero de Amón no lo veía con buenos ojos y parte del pueblo egipcio no comprendían la nueva situación.







  Unknown
  

  





   Capítulo VII


           “LA MUERTE”


  


  


  


  


  


  Un día a altas horas de la noche Ramose rogó mi presencia, le informó al jefe de mi guardia real de que traía una mala e importante noticia que yo debía conocer cuanto antes. Yo salí a recibirlo, venía pálido y sudoroso, y sus ojos lloroso.


  —¿Qué sucede Ramose, para que requieras mi presencia a estas horas?


  —Majestad su tío ha aparecido muerto en su aposento —dijo con pena Ramose.


  Yo sentí una rabia y una pena a partes iguales, no creía esa funesta noticia.


  —¿Cómo qué ha aparecido muerto? —pregunté incrédulo.


  —Así es majestad, aún se halla en su aposento y no presenta signos de violencia, pero me extraña mucho su muerte, gozaba de muy buena salud —dijo Ramose consternado. 


  —¿Quién ha descubierto su cuerpo?


  —He sido yo majestad, iba a recogerlo para llevar a cabo nuestras funciones en el templo y al ver que no respondía he entrado en su aposento, al hallarse su puerta sin cerrar —respondió Ramose.


  —¿Dices que su puerta no se hallaba cerrada?


  —Así es majestad, a mí también me ha extrañado —respondió Ramose.            


  Ordené que acudiera a mi presencia Mahu, mi jefe de policía. Cuando llegó, los tres partimos hacia el templo de Amón. Ramose nos guió hasta el aposento de Aanen. Entramos en la estancia y allí sobre la cama yacía mi querido tío sin vida. Me acerqué a él y lo contemplé con pena.


  Mahu observaba la estancia con meticulosidad ante nuestro asombro.


  Repasó sus enseres y sus útiles de escritura, vio como había un manuscrito escrito por Aanen sin finalizar.


  En él se leía: <<Acabo de mantener una calurosa conversación con el sumo sacerdote de Amón, antes de que la misma llegara a proporciones mayores me he retirado a mi aposento para tranquilizarme, escribo esta carta para dejar constancia de lo que pretende llevar a cabo el...


  Ahí de golpe se cortaba la escritura.


  Mahu, dijo que el principal sospechoso apuntaba al sumo sacerdote. Examinó el cadáver mi tío y dijo que la muerte podía ser a causa de un veneno. Pidió la Ayuda de un médico para corroborar su opinión. Ordené a Ramose que avisara y trajera a mi presencia al médico real.


  Salió en su busca con rapidez. Cuando llegó el médico examinó el cuerpo y dijo que seguro que su muerte se debía a causa de un envenenamiento.


  


  Ordené el traslado del cuerpo a la “Casa de la Vida” donde se hallaban las estancias médicas. Allí el médico real seguiría examinando el cadáver de mi tío. Mahu se quedó en el aposento para intentar recoger alguna prueba que aportara información al caso. Acudí a palacio e hice llamar al sumo sacerdote. Acudió a mi presencia con prontitud y extrañado por la hora de mi reclamo.


 

  —Majestad, ¿qué se le ofrece?


  —Se ha encontrado a Aanen muerto en su aposento, ¿sabes algo al respecto?


  —No majestad, no sé nada, ahora, tengo noticia de ello, lo siento por su tío —dijo el sumo sacerdote sin muestras de aflicción.


  —Sé que vuestra relación no era muy cordial en los últimos tiempos —.


  —Teníamos nuestras diferencias, pero de ahí a pensar que yo he tenido algo que ver con su muerte me parece un gran agravio —respondió el sumo sacerdote.


  


  —¿Quién ha dicho que tú tengas algo que ver?


  El sumo sacerdote comenzó a transpirar en abundancia y se mostró nervioso ante mi pregunta.


  —Perdón majestad, eso había creído —.


  —Pienso llegar hasta el fondo del asunto y averiguar quien ha asesinado a Aanen de ser así —dije con voz autoritaria.


  —Yo me ofrezco y pongo a su disposición al clero para Ayudar en la investigación —respondió el sumo sacerdote.


  —Que así sea —.


  


  Di permiso para que se marchase y me dirigí a la “Casa de la Vida” para conocer la opinión del médico real.


  Cuando llegué Pentu se hallaba examinando el cadáver de mi tío. Al saber de mi presencia cubrió el cuerpo con una sábana de lino.


  —¿Y bien Pentu, has llegado a una conclusión?


  —Majestad, no hay duda, su tío ha sido envenenado con ricina —respondió tajante Pentu.


  —He examinado sus intestinos, su riñón y hay signos evidentes de ello —añadió el médico.


  —Gracias Pentu, prepara su cuerpo para los embalsamadores y encárgate tu mismo de que el rito se lleve a cabo escrupulosamente —.


  —Así haré majestad —.


  Me dirigí a palacio y mandé llamar a Ramose, le hice saber que ocuparía el puesto de Sumo Sacerdote de Amón, él, palideció al oír mis palabras, cosa que comprendí, no sería bien recibido en el seno del clero ocupando el puesto de Sumo sacerdote.


  —Majestad, es todo un honor y me hallo totalmente agradecido, ¿pero cree su majestad que tal y como están las cosas será una buena idea?


  —Comprendo tu preocupación, pero tendrás tu propia escolta escogida por ti mismo, quienes serán tu sombra en todo momento, ¿qué opinas?


  


  —Que así sea, majestad —respondió Ramose.


  —¿Cuándo accederé al puesto?


  —Pronto, ve pensando a quienes vas a escoger como escoltas —dijo el faraón.


  Mahu, acudió de inmediato en busca del faraón, había hallado pruebas en la cámara de Aanen, las cuales podían señalar a un posible autor del crimen.


  Amenofis le recibió a solas en la sala de audiencias, y al verle llegar su rostro se iluminó, sabía por la expresión de Mahu que éste había hallado algo importante en su investigación.


  —Dime Mahu, ¿has hallado algo?


  —Majestad, he encontrado esto bajo la almohada de su difunto tío —dijo Mahu con gravedad.


  Y sacó un pañuelo de lino y lo abrió para mostrar su contenido. Amenofis tomó el objeto y lo examinó entre los dedos.


  —¿Sabe su majestad a quién puede pertenecer?


  


  —No tengo la menor duda —respondió Amenofis con seguridad.


  —¿Y bien majestad?


  —Pertenece a Ptahmose, sumo sacerdote de Amón.


  Mandó llamar a Ramose, quien se personó ante él con prontitud y le mostró el anillo. Al verlo miró al faraón y asintió, él también conocía aquel anillo y la inscripción que portaba. Era una bella pieza de oro macizo, y en relieve sobresalía la cabeza de un carnero representando al dios Amón. Ramose y Mahu, esperaban impacientes la orden del faraón.


  —Quiero ante mí a Ptahmose, ve con tus hombres y hazle saber que requiero de forma urgente su presencia —dijo Amenofis tajante a Mahu.


  —A sus órdenes majestad, que así sea —respondió Mahu con una satisfacción contenida.


  —Tú Ramose, quédate aquí conmigo —dijo Amenofis.


  Al cabo, Ptahmose se presentaba al faraón acompañado por Mahu y sus hombres.


  —Majestad, ¿en qué puedo servirle? —preguntó Ptahmose después de clavar su mirada en Ramose.


  —¿Has echado en falta algún objeto de valor en los últimos días? —preguntó Amenofis.


  Ptahmose sopesó la pregunta, meditó la respuesta, y tras un lapso corto de tiempo respondió que no echaba nada en falta.


  —¡Mientes! —gritó encolerizado Amenofis.


  —¿Sabes la pena que conlleva mentir al faraón?


  —Sí, majestad, lo sé —respondió con un hilo de voz.


  —¿Y bien, por qué has mentido? —preguntó Amenofis.


  —Porque el objeto que he perdido es de un gran valor para mí, me lo regaló su padre el día de mi nombramiento como sumo sacerdote de Amón —.


  


  —Lo sé, yo estaba presente en la ceremonia —dijo Amenofis.—.


  —Por todos los dioses que lo he buscado día y noche por todos los rincones del templo —dijo Ptahmose en un tono que en verdad parecía hallarse afligido.


  


  Amenofis arrojó el anillo a los pies de Ptahmose, quien quedó aturdido, fue a recogerlo y Amenofis poniéndose en pie le increpó, éste desistió de cogerlo.       


  


  —¡Explícame cómo ha aparecido bajo la almohada de Aanen! —quiso saber Amenofis furioso.


  Ptahmose palideció de repente sin saber qué decir.


  —¡Majestad, eso es imposible! —gritó al cabo de un rato.


  —¿Pones en duda mi palabra? —preguntó Amenofis.


  —No majestad, quiero decir que no sé cómo llegó hasta allí —respondió Ptahmose en tono reconciliador.


  —Arrestarle hasta que se aclare todo —ordenó Amenofis.


  —Majestad, estáis cometiendo un error —dijo Ptahmose mientras abandonaba la estancia apresado por los hombres de Mahu.


  


  Me quedé a solas con Mahu y Ramose, y les pregunté qué opinaban del caso.


  


  —Majestad, es todo muy extraño, la situación me parece demasiado obvia, todo apunta a Ptahmose como posible culpable, pero hay algo que no me cuadra, él es un hombre inteligente, no lo veo dejando una prueba tan evidente en la escena del crimen —dijo Mahu.


  


  —Yo pienso lo mismo, majestad —añadió Ramose.


  —¿Pensáis que alguien lo pudo depositar allí para culparle a él? 


  —Pudiera ser Majestad —apuntó Mahu.


  —¿Y quién y cómo le pudo arrebatar su anillo? —preguntó Amenofis.


  —Todos los días los sacerdotes llevamos a cabo nuestras labores de purificación  en el lago del templo, y nos despojamos de todas nuestras joyas para el baño sagrado, puede ser que en ese momento alguien le arrebatara el anillo a Ptahmose  —explicó Ramose.


  —Buena observación Ramose —dijo Amenofis.


  —Interesante  —añadió Mahu.


  —Debemos averiguar, quien aparte de Ptahmose sentía animadversión hacia Aanen —propuso Amenofis.


  —Desde este momento ocuparás su cargo, quiero que te mantengas alerta y  me notifiques  cualquier cosa que veas extraña —dijo Amenofis a Ramose.


  —Así haré majestad —respondió Ramose.


  —Tú Mahu, intenta averiguar todo lo que puedas, la muerte de mi tío no puede ni debe quedar impune —dijo Amenofis.


  —A la orden majestad —respondió Mahu.                       


  Tanto mi madre, como Nefertiti me apoyaban y aconsejaban sobre mis decisiones.


  Las dos se interesaron por la extraña muerte de mi tío. Los tres hablamos del tema intentando clarificar los motivos y los culpables del crimen.


  Ellas sabían que me había afectado de forma profunda la muerte de Aanen, y que mi espíritu se hallaba triste, por eso me colmaban de atenciones y pasaban más tiempo junto a mí.


  Mahu fue al calabozo para interrogar a Pthamose.  Le preguntó quién podía estar interesado en culparle del asesinato de Aanen. Él, no supo contestarle, pero le dijo que se trataba seguro de alguien que quería arrebatarle su puesto.


  —¿No lo ve? ¡Alguien quiere culparme de su muerte para ocupar mi puesto!


  —La verdad que Aanen y yo nunca hemos congeniado muy bien, pero de ahí a asesinarlo dista mucho —añadió Pthamose.


  —¿No sospecha de ninguno de sus sacerdotes?               


  —No, no sé quien ha podido hacer algo así —respondió Pthamose.


  —Está bien, pasaré de nuevo a verle en cuanto sepa algo, si recuerda algo, o tuviese un indicio no dude en hacerme llamar —dijo Mahu.


  


  Él creía en la inocencia del sumo sacerdote, a pesar de considerarle un persona detestable, pero algo en su interior le decía que él no era el asesino. Claro que lo que él pensara sin una prueba contundente no servía de nada. De camino a palacio se le vino al pensamiento Ramose, no supo el porqué, pero se preguntó a sí mismo, si él tenía algo que ver con la muerte de Aanen. Pensó que era una estupidez, Ramose era su discípulo predilecto. Después siguió pensando en la cuestión.


  <<¿Y para Ramose, sería Aanen un buen maestro?>>


  Seguía caminando y divagando para sí, decidió pasarse antes por el templo de Amón y hacer una visita a Ramose.


  Preguntó por él en el templo, pero no supieron darle norte de él. Sin saber bien porqué, se dirigió a la cámara de Aanen. 


  Entró en ella y para su sorpresa encontró allí a Ramose. La estancia se hallaba revuelta y éste al verle se sobresaltó.


  


  —¿Qué haces aquí? —preguntó Ramose con nerviosismo en su tono.


  —Venía a verte, ¿y tú qué haces aquí? —respondió Mahu con tono interrogativo.


  —Estoy recogiendo los útiles personales de Aanen y despejando la cámara para desalojarla —respondió Ramose con nerviosismo.


  —Ya eres el sumo sacerdote, ¿desde cuándo el sacerdote supremo se encarga de estos menesteres? —preguntó Mahu con sarcasmo.


  —¿A qué viene ese tono, y esas preguntas? —preguntó Ramose con irritación.


  —He querido ocuparme yo en persona de sus objetos personales y de despejar la cámara, ¿hay algo malo en ello? —añadió Ramose.


  —No hay nada de malo en ello, sólo te digo que me parece extraño —respondió Mahu.


  —Aanen era mi maestro, además de mi amigo, no sé qué es lo que tanto te extraña —dijo Ramose.


  —¿Qué querías? —preguntó Ramose exasperado zanjando la conversación.


  —Quiero hacerte algunas preguntas sobre Aanen —respondió Mahu.                


  —De acuerdo, adelante pregunta —dijo Ramose algo nervioso.


  —¿Reconoces esto? —preguntó Mahu, mientras mostraba una cajita de plata con su nombre grabado.


  —¿De dónde la has sacado? —preguntó alterado Ramose.


  —¡Dámela! —gritó Ramose, mientras se abalanzaba sobre Mahu para recuperarla.


  Mahu esquivó a  Ramose y le empujó aprovechando su inercia. Este cayó al suelo y se golpeó en la cabeza con la pata de la cama, Mahu se lanzó sobre él, y sacando su cuchillo se lo colocó sobre el cuello.


  Le hizo ponerse bocabajo y se sentó sobre su cintura amarrando sus muñecas con una soga tras la espalda.


  —Quedas detenido por el poder que me otorga el faraón, por un posible delito de envenenamiento contra la persona de Aanen —dijo Mahu.


  —¡Estás equivocado! ¡Yo no he tenido nada que ver! ¡Suéltame ahora mismo! —gritaba Ramose.


  Al escuchar las voces, varios sacerdotes entraron en la cámara, Ramose requirió su Ayuda para que le liberasen, ordenando como sumo sacerdote que apresaran a Mahu. Los sacerdotes permanecieron un instante sin saber qué hacer.


  —¡No intentéis nada! Voy a salir por esa puerta con Ramose como prisionero, quien intente detenerme probará mi puñal —dijo Mahu con voz autoritaria.


  Los sacerdotes se apartaron y dejaron pasar a Mahu con Ramose, a quien sujetaba con la mano izquierda por la soga, y en la derecha apuntaba con su puñal a los sacerdotes. Estos salieron de la cámara tras ellos, pero no intentaron detener a Mahu.                


  Ramose seguía pidiendo el auxilio de sus hombres en vano, y Mahu aceleraba el paso empujando a éste. Salió del templo de Amón y sus hombres que patrullaban en ese momento por la entrada del templo acudieron en su Ayuda.


  —¿Qué ocurre jefe? —preguntó el de mayor rango.


  —Ramose ha sido detenido como posible autor del envenenamiento de Aanen, los medjAy cogieron al detenido y junto a Mahu le condujeron hasta el faraón.


  Ya en palacio, Mahu pidió audiencia urgente con el faraón. Amenofis no se hizo esperar, recibió a Mahu y le pidió explicaciones. Él, le relató lo sucedido. Amenofis dudaba de la culpabilidad de Ramose.


  —Majestad, esta cajita de plata pertenece a Ramose, la encontré en la cámara de Aanen al día siguiente de hallar el anillo de Ptahmose, y contenía restos de ricina —expuso Mahu.


  —¡Puedo explicarlo todo majestad! —dijo Ramose.


  —¡Silencio! —ordenó Amenofis.


  —¿Esta cajita de plata te pertenece? —preguntó el faraón a Ramose mientras la estudiaba.


  —Sí, majestad, es mía. Me la regaló su tío —dijo sin vacilar Ramose, un murmullo se oyó en la sala.


  —Muy original, ¿has envenenado a tu maestro con el regalo que él te hizo? —preguntó Amenofis con sarcasmo.


  —Majestad, Aanen era mi amigo además de mi maestro, nunca le hubiese hecho mal alguno —respondió Ramose con lágrimas en los ojos.        


  —Pues más te vale tener una explicación convincente para este agravio —dijo Amenofis.


  —No la tengo, majestad —respondió sin más Ramose.


  


  Otro murmullo se dejó oír de nuevo en la sala.


  


  —Sólo puedo decir que había perdido la cajita, y la había buscado apenado sin dar con ella, lo juro por Atón —dijo Ramose, al hacer el juramento el murmullo creció en la sala.


  —¿Intentas persuadirme jurando por Atón? —Preguntó irritado Amenofis.


  —No majestad, no ha sido mi intención —respondió Ramose.


  —¿Sabes lo que le pasa a quien jura en falso en nombre de Atón? —preguntó Amenofis furioso.


  —Lo sé majestad, pero no juro en vano —contestó Ramose.


  Los miembros de la corte esperaban atentos un veredicto entre rumores, pero Amenofis permaneció en silencio.


  —Llevadle a los calabozos hasta nueva orden —ordenó Amenofis al cabo de un rato.


  Otro rumor se oyó entre los asistentes, y Amenofis mandó que guardasen silencio. Pidió quedarse a solas con Mahu, y los miembros de la corte abandonaron la sala.


  —¿Dime Mahu, qué piensas de todo esto? —preguntó el faraón.


  —No sé, es todo muy extraño majestad —respondió Mahu.


  —Yo no creo que Ramose haya sido el asesino —dijo Amenofis.


  —Yo tampoco, pero las pruebas...


  —También tenemos el anillo de Ptahmose como prueba, y quiero actuar de forma correcta y justa, antes de condenar a uno de los dos —dijo Amenofis.


  Ambos permanecieron en silencio sopesando la situación.      


  —¿Pudiera ser que Ptahmose al darse cuenta de la pérdida de su anillo en la cámara y no hallarlo, robara a Ramose su cajita y la colocase allí, para inculparle a él —dijo Mahu.


  —Además de ser el único que dispone de la llave maestra de todo el templo y de las has habitaciones —agregó Amenofis.


  —Pido permiso majestad para poder entrar en la cámara de Ptahmose —dijo Mahu.


  —Lo tienes, ve con dos de tus hombres e intenta encontrar alguna pista concluyente —dijo Amenofis, mientras le entregaba un papiro con el permiso firmado por él.


  —Gracias majestad —dijo Mahu y se dirigió con sus Ayudantes al templo de Amón.


  Les recibió el sacerdote de más edad, quien sustituía de momento a Ptahmose. Mahu le mostró el permiso del faraón y éste les acompañó a la cámara del sumo sacerdote.     


  Entraron y Mahu ordenó que inspeccionaran todos los rincones. La cámara de Ptahmose era de gran tamaño. Disponía de sala de baño propia, biblioteca, sala de rezos con un altar incluido y un pequeño almacén con plantas medicinales y ungüentos de todo tipo. Yo me dirigí al almacén, lo que quería encontrar  se hallaría con más probabilidad allí. Después de un rato observando botes y plantas di con lo que hallaba buscando, una gran emoción me embargó. Dentro de un bote oculto en un cajón, y disimulado con varios paños y plantas hallé las semillas de ricina con las que había sido envenenado Aanen.


  Salí eufórico del almacén y pregunté a mis hombres si habían hallado algo, y uno de ellos me mostró un papiro escrito por Ptahmose en el que se leía:


  << Amigo Huy, cada vez más, el faraón nos está despojando de nuestras riquezas, he oído que quiere apartarme del cargo y sustituirme por su tío Aanen, con claras tenencias al nuevo Dios llamado Atón, creo que el faraón ha creado al nuevo Dios para despojarnos de nuestros privilegios y dejar de lado a Amón>> 


  <<Espero que en Menfis todavía no haya actuado de igual forma, pero seguro que lo hará, en cuanto a mí, no te preocupes, Aanen no llegará a ocupar mi puesto, te lo aseguro>>


  Firmado


  Ptahmose Sumo Sacerdote de Amón


  


  —¡Bien hecho! Ya tenemos pruebas fehacientes para saber que Ptahmose fue el asesino —dijo Mahu eufórico.


  Guardó el bote de semillas y el papiro, y marchó a toda prisa a palacio en busca del faraón. Al verle llegar,  Amenofis supo que traía buenas noticias.


  —¿Y bien Mahu, qué has encontrado?


  Él sonriendo, no dijo nada, se limitó a dar los objetos a Amenofis. El faraón tomó en primer lugar el bote  con las semillas y las examinó, supo al instante que era el veneno empleado contra su tío.


  Después, leyó el papiro, al terminar, pegó un golpe sobre el pasamanos del trono.


  —¡Liberar inmediatamente a Ramose, y traer a mi presencia al asesino! —gritó encolerizado Amenofis.


  Mahu partió con sus hombres a los calabozos, mientras Amenofis volvió a leer el papiro, en su cara  se mostraba signos de rabia y repugnancia.


  


  —Sacad a Ramose de la celda —dijo Mahu al vigilante.


  —Ya se ha aclarado todo amigo, tu inocencia era cierta —dijo Mahu a modo de disculpa.


  


  Ramose suspiró aliviado y dio las gracias a Mahu, quien le explicó el fruto de su investigación.


  —¡Maldito asesino! —gritó Ramose.


  Después se dirigió a la celda de Ptahmose y ordenó que lo sacaran, sus hombres le agarraron por los brazos y lo condujeron al faraón.


  En un intento desesperado de huir, Ptahmose arrebató la daga a uno de los medjAy y le hirió en el brazo, salió corriendo y Mahu al verle salió tras él. A esa hora los vendedores ambulantes abarrotaban las calles, y Ptahmose quiso aprovechar la oportunidad de perderse entre el gentío. Mahu le seguía acortando distancia, su forma física era formidable, de repente Ptahmose desapareció de su vista, se mezcló con los vendedores y permaneció agachado oculto entre las mercancías. Mahu, lo buscó con la mirada fija en los distintos puestos ambulantes. Vio como un vendedor daba voces y hacía aspavientos con las manos, se dirigió corriendo hacia él y vio como Ptahmose salía de su escondite y corría hacia el barrio de los artesanos para intentar despistarle entre sus intrincadas y estrechas callejuelas. 


  Corrió con todas sus fuerzas y casi le alcanza, pero un vendedor con su carro cargado de aves se le cruzó en  su camino. Maldijo al vendedor y siguió su frenética carrera. No pudo ver por cual callejuela se adentró Ptahmose.     


  Él conocía bien el barrio, y se dejó llevar por su intuición. Se adentró en él por una de las calles paralela a la principal. Tomó un poco de aliento y fue a paso ligero ojeando palmo a palmo cada rincón, cada vivienda y cada callejuela. Comenzaba a desesperar, cuando escuchó cerca el ruido de    roturas de tinajas de barro, y voces interpelando al autor. Corrió con todas sus fuerzas y vio como se trataba de Ptahmose, le siguió saltando los pedazos de tinajas que se hallaban por doquier en la pequeña callejuela y aceleró su carrera. Ptahmose volvió la cabeza y vio como le seguía de cerca, adentrándose en un taller de carpintería. Mahu llegó a la entrada y observó el interior, parecía no haber nadie trabajando. Entró y vio como el local tenía un almacén al fondo.


  Permaneció a la escucha y fue adentrándose poco a poco y sin hacer ruido. Le extrañó no ver al propietario, pero siguió sigiloso su búsqueda.


  Penetró en el almacén daga en mano, y de repente y sin esperarlo, Ptahmose se abalanzó sobre él desde la estructura del techo. Rodaron por el suelo del ímpetu del golpe, Ptahmose se colocó sobre Mahu, sentado encima de su cintura y fue a clavarle un formón en el cuello, él reaccionó a tiempo y repelió el ataque aguantando con las dos manos la muñeca de Ptahmose, quien asió el formón con ambas manos para hacer más fuerza en su empeño. No lo logró, Mahu se revolvió como un jabato y desplazó a Ptahmose arrojándolo al suelo, momento que aprovechó para agarrar un tablón y golpearle en la cabeza, dejándolo inconsciente y su rostro ensangrentado.


  Se repuso del esfuerzo y comprobó el estado del sacerdote. Se hallaba vivo, con una soga le amarró las manos tras la espalda, y los tobillos. Buscó un cubo y lo llenó de agua para verterlo sobre Ptahmose, con el propósito de que volviese en sí. Así fue, éste tras un sobresalto recuperó la consciencia al notar el agua en su rostro.


  Se hallaba aturdido, no sabía donde estaba, y Mahu se lo recordó.


  —¡Levántate asesino! —gritó Mahu.


  Ptahmose le miró con desprecio y le escupió a los pies, éste, le asió por la capucha de la túnica y lo puso en pie, se colocó tras él, y con la daga presionándola en su espalda le dijo que en marcha,  y lo condujo hasta el faraón. Los ciudadanos de Tebas miraban con asombro como el Sumo Sacerdote iba apresado por Mahu, los niños dejaron sus juegos para ir tras ellos, entre risas y murmullos al ver que Ptahmose no podía andar bien con las ataduras de sus tobillos. Dos medjay acudieron a la Ayuda de Mahu, y asieron al Sumo Sacerdote por la túnica, Mahu cortó las ataduras de los pies y enfundó su daga.


  En palacio ya sabían que habían apresado a Ptahmose tras su huida, y esperaban impacientes su llegada. La corte se hallaba reunida, así como el Clero de Amón. 


  Al entrar Mahu y sus hombres con Ptahmose la sala permaneció en silencio. Mahu le asió por la capucha y lo plantó ante el faraón. Ahora, el silencio era ensordecedor. El escriba real permanecía atento y preparado para levantar acta.


  Amenofis, bajó lentamente los peldaños que separaban su trono del sacerdote. Se colocó ante él y le miró a los ojos en silencio, Ptahmose no pudo aguantar su mirada y bajó la cabeza.           


  Amenofis dio media vuelta, y subió al trono permaneciendo en pie.


  


  —Yo Amenofis, señor de las Dos Tierras, te declaro culpable de asesinato del sacerdote Aanen, y tu castigo será borrar tu nombre del templo de Amón y despojarte de él, así como ser arrojado al río dentro del saco cargado de piedras —dijo Amenofis con solemnidad.


  Un gran rumor se dejó sentir en la sala.


  —He dicho —sentenció Amenofis.


  Tras la muerte de Ptahmose, Amenofis nombró Sumo Sacerdote a Ramose, quien cumplió con su cargo con total dignidad, y favoreciendo a la corte y al faraón. La tranquilidad volvió a Tebas, y las construcciones dedicadas a Atón casi se hallaban terminadas.


  


  Por otro lado, las noticias sobre Aketatón “La Ciudad de la Luz” eran prósperas, Horemheb me mantenía informado de los avances, así como de toda la organización y menesteres de la nueva capital dedicada a Atón.


  Por el momento no vi necesario desaprobar las demás deidades adoradas en Tebas, me limité a que todas conviviesen en armonía con Atón.







  Unknown
  

  





  Capítulo VIII


             “LA VIDA”


  


  


  


  


  


  Al alba, desperté como de costumbre, y me dirigí al balcón para recibir a Atón, el único y verdadero Dios, quien con sus rayos de luz ilumina cada día la Tierra llenándola de vida.


  Ella despertó, y me dijo que me acercara a la cama, yo me senté a su lado y la besé, ella cogió mi mano y la posó sobre su vientre.


  —Vas a ser padre —dijo Nefertiti con dulzura.


  Dos lágrimas de alegría brotaron de mis ojos, la besé de nuevo y besé su vientre, di gracias a Atón por la buena nueva. 


  Nefertiti me entregó la bolsa del “sexo”. Ésta, compuesta de arena, dátiles y cebada o trigo, era regada cada día con la orina de la mujer embarazada, según la semilla trigo o cebada que germinase antes, decidiría el sexo del bebé.


  Abrí con nerviosismo la bolsa y vi trigo, ¡una niña! —exclamé eufórico mientras sacaba por el balcón la bolsa mostrándosela al Dios Sol creador de vida, y le di las gracias por ello.


  Me acerqué de nuevo a Nefertiti y le dije que me sentía orgulloso de ella y que había que pensar en un nombre para la criatura.


  —Ya he pensado en ello —dijo Nefertiti con un irresistible sonrisa.


  —¿Y cuál es el nombre? —pregunté intrigado.


  —Meritatón(la amada de Atón)


  —¡Me encanta mi bella amada! Yo no lo hubiese elegido más apropiado —dije con alegría.


  —¿Lo sabe mi madre? —pregunté.


  —No amor, tú eres el primero en conocer la noticia —respondió ella.


  —Vayamos a visitarla para hacerla partícipe de la gran noticia —dije eufórico.


  Nefertiti asintió contenta, nos vestimos y partimos hacia el palacio de mi madre. Cuando llegamos, mi madre se hallaba leyendo unos libros, se alegró de vernos, pero su alegría se desbordó cuando supo que iba a ser abuela.


  —¡Qué alegría! ¡Y una niña! —dijo Tiy.


  Cuando supo su nombre se alegró aún más,  dijo que era muy bello y muy acertado.


  —Nos alegra que te guste madre —.


  Nos invitó a comer con ella y aceptamos encantados, durante la comida hablamos sobre las obras en Tebas de los nuevos templos dedicados a Atón, así del avance de la nueva capital dedicada al Dios Sol.


  Les expliqué a las dos como iban de avanzados los trabajos de construcción, y les dije que pronto gozaríamos de la más bella ciudad del imperio.


  Antes de marcharnos, mi madre quiso pasar su mano por el vientre de Nefertiti, quien aceptó encantada. Partimos hacia palacio contentos por el nuevo ser que formaría parte de nuestra familia. Ya en palacio le mostré a Nefertiti los planos definitivos de Aketatón, le mostré el palacio dedicado a ella, nuestro palacio real, los bellos jardines y lagos, así como el templo de Atón que carecería de techumbre para que los rayos vivientes del Dios iluminasen su interior.           


  Mi amada esposa quedó sorprendida con el proyecto, me dijo que se sentía orgullosa de mí, y que deseaba hallarse instalada lo antes posible en Aketatón, “La Ciudad de la Luz”.


  


  —Ya falta menos mi bella amada —le dije.


  


  Sin perdida de tiempo, hice llamar al artesano real y le mandé construir una bella cuna con maderas de Biblos, que nuestros amigos fenicios me habían regalado en una de sus visitas a la ciudad.


  También ordené construir una bella estancia para mi futura princesa, la cual sería adornada con bellos paisajes de la naturaleza y Atón representado como el Sol con sus rayos vivientes que terminarían en manos asiendo las llaves de la vida Ankh. No dije nada de ello a Nefertiti, quería que lo viese ya terminado y así darle una sorpresa. Imaginé contento la reacción de su bello rostro al ver la bella estancia.


  Después de la muerte de mi tío me sentía un poco triste, pero el anuncio de mi hija me devolvió de nuevo la alegría. <<La vida después de la muerte>> pensé


  Los meses venideros me dediqué a prestar toda clase de cuidados y atenciones a mi bella amada, al igual que hizo mi madre.


  Si darnos cuenta, llegó el día del parto, yo me hallaba revisando los planos de como iba avanzando Aketatón, en compañía de mi arquitecto real. Una Ayudante de la matrona real apareció sofocada ante mi presencia acompañada de un soldado de mi guardia real.


  —Majestad, mi maestra me manda para anunciarle que la reina dará a luz en breve —dijo la Ayudante  atropelladamente.


  Yo, no supe qué decir, los planos se me cayeron de las manos, presa de los nervios, nunca antes ante ninguna situación me había puesto nervioso. Fue una sensación extraña, pero dada a la ocasión que se debía no me disgustó. Mi arquitecto me miró sonriendo y me dijo que más tarde seguiríamos estudiando los planos. Yo, acompañé a la Ayudante con paso acelerado hacia sala de partos. Entré y vi a mi amada sentada en la silla de partos atendida por la matrona y una Ayudante. Su transpiración era abundante y su bello rostro lo tenía un poco hinchado.        


  Le pregunté si necesitaba algo, y me respondió que le estrechase la mano y permaneciera con ella en el parto, cosa no habitual para un faraón, pero yo no era como mis antepasados, yo era un faraón diferente, yo Akenatón, era el hijo de Atón, dios de luz y vida. Me situé tras ella y le cogí la mano derecha, con la izquierda se aferraba a la silla de partos. Una figura del dios Bes presidía la sala, mientras la matrona real vendaba el vientre de Nefertiti para ejercer presión sobre él, la Ayudante mojaba su frente con paños humedecidos.


  Después, la matrona le hizo beber gran cantidad de cerveza para atenuar los dolores del parto.


  Ella me apretó fuerte la mano y comenzó a inspirar y expirar de forma rítmica como le decía la matrona. Su transpiración crecía, y yo, me sentía de nuevo nervioso. Al cabo de un rato, Nefertiti empujaba con todas sus fuerzas y gemía de dolor. Y consternado intentaba animarla pero parecía no oírme. No recuerdo cuanto duró el parto, pero se hizo interminable.  


  De pronto, y sin esperarlo, mi amada dio un grito y la criatura llegó al mundo. La matrona, cortó el cordón umbilical con destreza, y la asió por los pies colocándola bocabajo y le palmeó con fuerza el culo, la pequeña comenzó a llorar impetuosamente. Besé a mi amada en la cabeza y le dije que me sentía orgulloso de ella. Ella me dio las gracias por haber estado a su lado. Trasladaron a Nefertiti a una camilla médica y la asearon y examinaron. Lavaron a la pequeña mientras seguía llorando, cosa que a Nefertiti y a mí, nos producía un gran nerviosismo.


  


  Ya limpia, la colocaron sobre el pecho de Nefertiti, y enseguida dejó de llorar. He de reconocer que se me saltaron las lágrimas de alegría. Nefertiti la acarició con delicadeza, yo me acerqué y besé a las dos. Era una niña hermosa, acaricié su pequeña mano y cogió con fuerza mi dedo pulgar, cosa que me emocionó, Nefertiti me miró con ternura, y su bello rostro irradiaba felicidad. Por consejo de la matrona abandoné la sala para que madre e hija descansaran.


  Partí hacia el palacio de mi madre para anunciarle el nacimiento henchido de alegría. Al conocer la noticia se emocionó sobremanera, y me interrogó sobre todos los detalles de la criatura. Yo la complací gustoso. Cuando me preguntó a quien de los dos se parecía no supe que decirle. No había reparado en ello. Quedé con ella más tarde para ir a ver a la criatura. Marché a palacio con el motivo de preparar una celebración en honor a mi hija y así darla a conocer al pueblo.


  Lo dispuse todo para dos días después, cuando madre e hija estuviesen más repuestas.


  


  Mi madre llegó a recogerme antes de tiempo, las ganas de ver a su nieta la impacientaba, yo la comprendí, me aseé rápido y la acompañé para que conociera a Meritatón.


  Cuando entramos en la estancia ambas se hallaban dormidas. La pequeña reposaba sobre el pecho de su madre, y las dos ofrecían una bella estampa.


  Mi madre se emocionó al ver la escena. Se acercó a ellas y la pequeña de repente abrió sus pequeños ojos, parecía haber notado la presencia de su abuela. Se agachó y la besó en la cabeza con dulzura. Me dijo que era preciosa y que se parecía a mí. Ello me alegró, aunque yo aún no le encontraba parecido ni a la madre, ni a mí. Nefertiti despertó, y se alegró al vernos allí. Mi madre la besó en la frente y la felicitó, diciéndole a continuación que era una niña preciosa.


  


  —¿Cómo te encuentras mi amada? —le pregunté a mi esposa.


  —Cansada, pero muy feliz —respondió Nefertiti.


  


  —Es lógico querida, ahora a descansar las dos y a alimentarse adecuadamente —dijo mi madre.


  Nefertiti le ofreció la pequeña a mi madre para que la tomase en sus brazos, mi madre emocionada la cogió con delicadeza apoyándola en su pecho. La besaba mientras la mecía en su regazo.


  Después, la tomé yo en mis brazos, y la besé orgulloso. Rompió de repente a llorar y me puse nervioso, mi madre y Nefertiti rieron al ver mi cara de preocupación.


                     


  Se la entregué a mi amada y pronto se calmó, tomando su alimento del seno materno. Mi madre y yo, nos despedimos y abandonamos la estancia para que ambas descansaran.


  


  Ya en palacio, redacté a mi escriba real el acontecimiento del nacimiento y el día de la celebración en su honor. Le hice saber que la noticia tenía que llegar a todo el país, así como a nuestros amigos los fenicios.


  Ordené avisar a Horemheb para que asistiera a la celebración. Mandé adornar Tebas para tan gran ocasión e hice aumentar la seguridad en las calles. Me sentía feliz, y di de nuevo gracias a Atón, le dije que pronto su bella ciudad estaría dispuesta para Él, y que gozaría en la Tierra de un lugar adecuado para culto y sus ofrendas.


  Al día siguiente, Horemheb hizo acto de presencia, me abrazó felicitándome por el nacimiento y brindamos por ello. Su aspecto denotaba cansancio, pero se hallaba feliz por la noticia. No quiso perder tiempo en ver a la madre y a la criatura, su esposa ya había visitado a ambas. Le acompañé al encuentro. Entramos en la estancia y Nefertiti se hallaba bañando a Meritatón.


  —Mis felicitaciones majestad —dijo Horemheb.


  —Gracias, mi apreciado amigo —respondió Nefertiti.


  —Veo que es una bella princesita —añadió Horemheb.


  —Muy bella —dijo Nefertiti mientras la secaba.


  Horemheb se acercó y besó a Nefertiti y a la criatura, tomándola en sus poderosos brazos con mucha delicadeza.


  La pequeña lo miraba con curiosidad y los tres sonreímos por ello. La besó en la cabeza y se la entregó a Nefertiti. Se despidió y nos dirigimos a palacio. Me habló de lo avanzada que se hallaba Aketatón y de la majestuosidad que desprendía. Yo me alegré al saberlo, y le dije que pronto empezarían los traslados de la corte y de las personas que decidieran emprender un nuevo futuro en la nueva capital. Horemheb me mostró los planos del acuartelamiento y zona militar, sabiamente construidos bajo su supervisión y su deseo. También me mostró las obras finalizadas de las estelas tal y como yo había ordenado, así como el palacio real, al que le faltaba poco para su finalización. La zonas de regadío y los lagos ya se hallaban finalizados. Felicité a mi amigo por su eficacia y dedicación en la Ayuda de levantar tan bella ciudad. Le conté la mala suerte que había corrido mi tío, así como los detalles de la investigación y la pena impuesta a Ptahmose.


  —Siento la muerte de Aanen —dijo apenado.


  —Nunca me gustó Ptahmose —añadió.


  —Lo sé amigo, tampoco a mí —respondí.


  


  —¿Y dime, cómo has encontrado a tu esposa?


  —Bien, está más bella todavía que cuando me marché, por cierto, vendrá conmigo de vuelta a Aketatón, ya está construida nuestra casa —respondió Horemheb.


  —Me alegro amigo, ¿y dime cómo es tu nueva casa?


  —La he decorado al estilo militar, sin muchos lujos pero confortable, con un pequeño jardín y una bella fuente, dispone de tres habitaciones, una de ellas preparada para nuestro futuro hijo —respondió Horemheb.


  —¿Futuro hijo? —pregunté extrañado.


  —Sí, amigo, no sólo el faraón tiene derecho a tener hijos —dijo y los dos reímos con la respuesta.


  —No sabía nada —dije sorprendido.


  —Yo tampoco, acabo de enterarme a mi llegada —dijo Horemheb. 


  —Esa noticia merece un brindis —dije sonriendo.


  —Brindemos pues —respondió Horemheb con entusiasmo.


  Levantamos nuestras copas y brindamos por la buena noticia y por la nueva vida en la bella Aketatón.


  —¿Y dime, será niña o niño?


  —Aún es pronto para saberlo, aunque preferiría un niño —respondió Horemheb.


  —¿Y eso por qué? —pregunté intrigado.


  —Para poder enseñarle el arte de la guerra y la disciplina militar —respondió con orgullo.


  —Siempre pensando en la milicia, no tienes remedio amigo mío —le dije sonriendo.


  —Ya me conoces, el ejército es mi vida —dijo sonriendo.


  —Lo sé, lo sé —le dije mientras dejaba escapar un suspiro.           


  Llegó el día de la celebración, y Tebas se hallaba engalanada para tan bella celebración. Llegaron a la ciudad comerciantes de todos los lugares, los príncipes de Tiro, Biblos y Sidón acudieron cargados de regalos para Meritatón, así como numerosos nobles fenicios.


                      


  Importantes mercaderes del país de Punt, también quisieron participar en la celebración. Obsequiaron a Meritatón y a Nefertiti con gran cantidad de regalos, ofrecí un gran banquete en palacio y en la ciudad ordené repartir alimentos y bebidas para todos los habitantes, Tebas era una gran fiesta en honor de Meritatón. Antes de comenzar la celebración y después de haber recibido a los invitados, Nefertiti y yo, nos dirigimos a la ventana de las apariciones y mostramos a Meritatón al pueblo, quien fue recibida con júbilo, aplausos y cánticos. Mi madre, Tiye, Amenia, Ay, y Horemheb nos acompañaban a Nefertiti y a mí en la mesa de honor. Fue un día especial y todo Tebas celebró la llegada de Meritatón.


  Tras los preparativos, Amenia y Horemheb partieron hacia la nueva capital, cuando se despidieron nos dijeron que esperaban pronto nuestra presencia en Aketatón.


  —Así será amigo —le respondí.


  Pasados unos días,  mandé llamar a los pintores y escultores reales, para explicarles que deseaba una renovación en la forma de realizar sus pinturas y esculturas.


  Quería que dotaran a sus obras de realismo, que en sus pinturas y esculturas representaran a la familia real tal y como éramos. Ellos se extrañaron al oír mi petición, pero se mostraron contentos con dotar a sus obras de realismo.


  —Artistas, sois los elegidos por Atón para cambiar el arte egipcio hasta ahora conocido, no le defraudéis —les dije con solemnidad.


  Así fue, pronto la habitación de Meritatón se llenó de bellas pinturas sobre ella, y de la familia real en conjunto. Una de ellas la retrataba jugando con aves mientras Atón vertía sus rayos de vida sobre ella.


  Otra, mostraba a Nefertiti con Meritatón en su regazo y a mí junto a ellas, los tres bendecidos por los rayos de Atón. Premié a los pintores por su buen trabajo, y les dije que esa forma de arte es la que quería en adelante.


  Ordené mandar a los pintores y escultores a Aketatón, para que instruyesen a sus discípulos en el nuevo arte que se llevaría a cabo en la nueva capital.


  


  La vida en Tebas transcurría sin incidentes, poco a poco fui introduciendo en la ciudad el culto a Atón, tarea en la que me Ayudó Samut, siendo sumo sacerdote de Amón, y también ocupando el puesto de sumo sacerdote de Atón. Los construcciones dedicados a Atón ya habían sido finalizadas.







  Unknown
  

  





                Capítulo IX


                 “LA PARTIDA”


  


  


  


  


  


  Meritatón ya había cumplido un año, y comenzaba a dar sus primeros pasos. Acontecimiento que recibimos con gran alegría su madre y yo. Hicimos una celebración íntima, sólo con la familia real y amigos más próximos.


  


  Decidí junto a Nefertiti, que ya era el momento de abandonar Tebas y dirigirnos a Aketatón. Ella lo vio acertado al igual que mi madre. Según las noticias de Horemheb, el palacio real ya se hallaba finalizado y listo para habitarlo. Así que planificamos el traslado y en pocos días partimos hacia Aketatón.


  El viaje a través del río sagrado fue placentero, una gran comitiva nos acompañaba, formada por soldados, mi guardia real, miembros de la corte y parte de la nobleza tebana, así como numerosos tebanos.


  La celebración de inauguración de Aketatón la llevamos a cabo Nefertiti y yo, entramos en la ciudad sobre un colosal carro dorado tirado por dos bellos corceles. Recorrimos juntos los límites de Aketatón, parando en cada estela de sus límites.


 

  Después, entramos en la avenida principal y la cruzamos hasta llegar al templo de Atón. Allí, bajos sus rayos dadores de vida procedimos a hacerle su ofrenda, ante la estela que presidía el templo, en la cual Nefertiti, Meritatón y yo, aparecíamos adorando a nuestro Dios. La corte en pleno, la nobleza y los ciudadanos se hallaban reunidos expectantes.


  —Yo, Amenofis IV, soy ahora Akenatón, <<espíritu útil a Atón>>, Él, así lo ha decidido, y fundo “La Ciudad de la Luz” en tu nombre, aquí en territorio virgen, el lugar que tú has elegido para mostrarte en todo tu esplendor y para que podamos hacerte las ofrendas que te mereces—. 


  Hice una gran ofrenda a Atón en su templo sin techumbre, donde sus rayos de vida bañaban a todos. Le ofrecí, pan, cerveza, ganado, incienso, frutas y hortalizas.


  —Tú Atón, cuando sales,


  haces crecer todas las cosas para el rey;


  el movimiento se apodera de todas las piernas,


  pones en orden el universo,


  lo haces surgir para tu hijo, nacido de tu Ser, 


  el rey del Alto el Bajo Egipto, viviente de la


  Armonía universal, el señor del doble país,


  hijo de Ra, viviente de la Armonía universal,


  dueño de las coronas, Akenatón,


  que la duración de su vida sea grande…


  que su gran esposa a la que ama,


  la dama del doble país,


  Nefertiti, viva y rejuvenezca


  para siempre, eternamente —recité con los brazos en alto.


  Todos los presentes se arrodillaron y besaron el suelo del templo. Los músicos empezaron a tocar bellas melodías y entonar dulces cánticos. Un gran banquete en honor a Atón y a su morada concluyó la fundación de Aketatón.


  Tras la comida, mostré la ciudad a mi madre y Nefertiti, quienes quedaron maravilladas de su belleza y grandiosidad. El palacio de mi madre se hallaba junto al nuestro, disponía un gran jardín y un bello lago, bellamente decorado con paisajes de la naturaleza y de nuestra familia. Meritatón, contaba con una amplia estancia para sus juegos y para dormir, decorada con los mismos motivos, pero de mayor colorido.


  Nuestro palacio también se hallaba bellamente decorado, y se comunicaba con la sala de celebraciones, que disponía de la ventana de “las apariciones” para que la familia real se mostrase al pueblo, ofreciera recompensas lanzando joyas a los  ciudadanos ejemplares, y desde la cual saludaríamos  cada amanecer a Atón.


  Mi madre se instaló en su palacio, quería descansar  y disfrutar de sus instalaciones. Nefertiti, Meritatón y yo, partimos hacia nuestro palacio y pasamos el resto del día reunidos en la intimidad familiar.


  


  Meritatón se divertía con los juegos que le dispensábamos su madre y yo, y correteaba alegre por las estancias. Cuando cayó rendida de cansancio, la llevamos a su aposento y la arropamos juntos. Después, nos dirigimos al nuestro e hicimos el amor con pasión. 


  Al día siguiente, después de ofrecer mis saludos a Atón y de realizar junto a Nefertiti y Meritatón la primera comida del día, nos dirigimos hacia el templo. Con ello pretendía que los ciudadanos tomaran conciencia y participaran en la ceremonia diaria para hacer las ofrendas a Atón.


  Recorrimos Nefertiti y yo, los templos menores hasta llegar al gran templo, en el cual se hallaban dispuestos trescientos sesenta altares de ofrendas, uno por cada día del año.


  


  Tras los preparativos por parte de Samut y sus Ayudantes, me dirigí a un altar y procedí con la ceremonia. La corte en pleno, la nobleza, el ejército y todos los ciudadanos asistían en silencio al ritual. 


  Procedí a recitar a mi padre un himno, allí, en el lugar que ÉL había elegido, “La Ciudad de la Luz” Aketatón.


  —Veo tu belleza cada día,


  mi deseo es oír tu dulce voz,


  semejante al viento del norte,


  sentir mis miembros vigorizados por la vida,


  gracias a ti.


  Dame tus manos,


  que guardan tu espíritu


  para que pueda recibirlo,


  vivir gracias a él.


  Pronuncia mi nombre en la eternidad,


  y no perecerá jamás—.


  


  A continuación, procedí con las ofrendas.


                       


  Mi madre vino a visitarme, quería hablar con Nefertiti y conmigo. Yo la recibí, y presentí sobre lo que quería hablarme.


  


  —Hijo, creo que ha llegado el momento de mostrar en todo el imperio quien es el verdadero y único Dios, he pensado que deberías borrar  el nombre  de Amón de todos los templos, sé que no es tarea fácil, pero cuanto antes empieces mejor —expuso mi madre.


  


  Tanto Nefertiti, como yo, lo vimos con buenos ojos. Así fue, al día siguiente nombré varias cuadrillas de escultores con un maestro cada una al mando,  y les di las órdenes de que martillearan  el nombre de Amón, allí donde se mostrase. Los envié primero a Tebas, la ciudad debía de quedar sin una sola inscripción del dios Amón.


 

  Parte de mi guardia real acompañaría a la comitiva de escultores con el fin de protegerla ante cualquier incidente por parte los sacerdotes o ciudadanos.


  Les ordené que el martilleo del nombre de Amón fuese lo más preciso posible, actuando con respeto sobre las esculturas, columnas y ornamentos. Les dije que se trataba de un acto simbólico para demostrar la supremacía de Atón sobre Amón, el Dios de todos los dioses. Les dije que me tuviesen informado con mensajeros de los trabajos llevados a cabo.


  Después de los preparativos, partieron por el río sagrado hacia Tebas. Mahu, mi jefe de policía se hallaba al mando de la empresa.


  Una vez en Tebas, los escultores comenzaron sus tareas, los sacerdotes de Amón y parte de la población no vieron con buenos ojos el borrado del nombre de Amón de las esculturas, pero no llevaron a cabo ninguna intriga contra mis hombres. Se limitaron a maldecir las acciones de los escultores, pero la cuestión no fue a mayores, mi policía les protegía celosamente.


  No fue tarea fácil, pero tras un laborioso trabajo mis escultores borraron todos los nombres de Amón en Tebas. Ahora, el nombre de Atón, mi padre y Dios único, prevalecía sobre las construcciones tebanas.


  Ordené que continuaran con su trabajo a lo largo del “País de las Dos Tierras” de norte a sur, y que actuasen en los principales templos de culto a antiguos dioses. Ordené además, la construcción de nuevos templos dedicados a Atón mi padre, en las principales ciudades del país.


  Cerca de un año después, el “País de las Dos Tierras” se hallaba listo para que en cada rincón de éste se rindiese culto a Atón, el único y verdadero Dios.


  Cuando las cuadrillas de escultores regresaron a Aketatón tras su sagrada misión, fueron recompensados con grandes regalos.


  Desde la “ventana de las apariciones” les hice entrega de diversas joyas y collares de oro, al igual que a los miembros de mi policía, y sobre todo, a Bek, jefe de escultores y a Mahu, quienes habían cumplido satisfactoriamente con su misión encomendada.


  El pueblo asistía contento a tan singular acontecimiento y los niños manifestaban su asombro al ver los regalos tan suntuosos, llamando la atención de sus progenitores ante la ceremonia.


  La vida en Aketatón transcurría plácidamente, nada ni nadie, perturbaba su su paz, la “Ciudad de la Luz” gozaba de la protección de Atón.


  La familia real fue creciendo, Nefertiti me había regalado seis hijas preciosas, todas ellas eran una bendición de Atón, y el palacio real era un lugar de vida y alegría.







  Unknown
  

  





                       Capítulo X


            “LA MALDICIÓN”


  


  


  


  


  


  Una gran desgracia truncó la felicidad en Aketatón. Mi amada y anciana madre  falleció y me dejó sumido en una gran tristeza, Nefertiti y mis hijas apenadas también, intentaban consolarme sin éxito.


  Tuvo una ceremonia digna de reina, y su sepultura se llevó a cabo en Tebas, en el valle de las reinas, como ella había ordenado en vida. Su sarcófago para el viaje al “más allá” fue recubierto de oro, y su féretro exterior hecho con maderas del Líbano, contenía imágenes de ella en mi compañía bajo los rayos vivientes de Atón, y una bella cerradura de oro remataba el centro del féretro.


  Pasaron varios meses hasta que recuperé el ánimo tras su partida, Nefertiti y mis hijas colaboraron a ello. Cuando todo parecía volver a la normalidad, otra gran desgracia se cernió sobre Aketatón. 


  Mi bella y amada hija Meket-Atón cayó enferma, a pesar de los cuidados de mis médicos reales no pudo hacer frente a la extraña enfermedad. Murió para desesperación de su madre, sus hermanas, y para la mía propia. Ofuscado por la rabia, pedí explicaciones a Atón, culpándolo de no salvar a mi querida hija.




  —Tú, Atón, que bañas y proteges con tus rayos vivientes a la familia real para procurarles una larga vida, ¿por qué no has salvado a mi hija?


  —¿Acaso no te he recompensado y cubierto de ofrendas lo suficiente?


  —He construido esta bella ciudad en tu nombre, eres mi padre, ¿por qué me infliges este castigo?


  —Si he obrado mal perjudicándote, castígame a mí, ¡no lo hagas a través de mi familia!


  —¡Manifiéstate, y responde a mis preguntas!


  —¿Tú, eres el Dios de la luz, o el de las sombras?


  

  Caí al suelo de rodillas con lágrimas en los ojos, abatido por la pena. Nefertiti se acercó a mí y quiso reconfortarme al ver mi estado, ella también lloraba mientras me Ayudaba a levantarme. Me acompañó a los aposentos y me dejé caer en la cama, ella se sentó a mi lado y me abrazó con ternura. Ambos llorábamos la muerte de nuestra hija, sumidos en una gran pena.


  Después de la muerte de Meket-Atón, la vida familiar no fue la misma, una inmensa tristeza se instaló en palacio, incluso en la ciudad el ambiente era distinto. Según me informó Mahu, se rumoreaba que una “maldición” había caído sobre mi persona, y el pueblo comenzaba a dudar de Atón, se decía que Amón me estaba castigando por renunciar a él. Yo en mi estado de ánimo no sabía qué pensar, quizá fuese cierto lo que se iba diciendo de boca en boca. Los días siguientes a la muerte de mi amada hija renuncié a hacer ofrendas a Atón, quería mostrarle mi furia contra ÉL.


  Nefertiti y mis hijas si siguieron realizando las ofrendas al Dios. Dejé por un tiempo de aparecer en público, así como de recibir audiencias, no me encontraba con ánimos para ello, descuidé mis relaciones exteriores con otros países extranjeros, no quería saber nada del mundo exterior. Refugiado en palacio, pasaba los días buscando respuestas a la muerte de Meket-Atón, interpelando a Atón y llegando incluso a maldecirlo. Me hallaba fuera de sí, pero no me daba cuenta de ello, a pesar de las advertencias de Nefertiti y de mis hijas.


  Los médicos reales vinieron a visitarme a petición de Nefertiti, y los eché fuera  encolerizado, no creía en sus chapuceros remedios, no habían salvado a mi hija, ¿y ahora pretendían emplear sus artificios y magia barata en mi persona?


  Los maldije, y les dije que no quería verlos más en palacio. Nefertiti al escuchar mis improperios acudió a mi presencia para ver que ocurría.


  Le conté lo sucedido, y me dijo que la visita de los médicos era por mi bien, yo le dije que mi mal no podía curarlo nadie de este mundo.


  


  —Amado mío, yo también me hallo profundamente apenada por la muerte de nuestra hija, pero ahora más que nunca, debemos permanecer unidos y ser fuertes ante esta desgracia —dijo Nefertiti apenada.


  


  Yo con lágrimas en los ojos me abracé a ella y le dije que la amaba, permanecimos abrazados y en silencio un gran rato.


  

  Tanto Ay, como Horemheb me visitaban a diario para tratar de reconfortarme con sus consejos y bellas palabras, yo asentía a sus opiniones pero en realidad no escuchaba lo que decían, me hallaba ausente, con la mirada perdida a través de la “ventana de las apariciones” hacia el horizonte. Sé todo esto gracias a Nefertiti, que pasados los meses me lo hizo saber.




  Descuidé mis tareas diplomáticas con los países vecinos hasta el punto de poner en peligro la seguridad y la paz de Egipto.


  Gracias a las habilidades de Nefertiti para dialogar con los dignatarios extranjeros, los consejos de Ay, y la mano de hierro de Horemheb, pude restituir de nuevo la tranquilidad en el país.


  


  Me hallaba sumido en una inmensa tristeza de la que me era imposible salir, dudé de mi Dios Atón, dudé de mí mismo como faraón, sólo quería permanecer a solas con mi espíritu, y me atormentaba pensando que la muerte de mi amada hija fue por mi culpa, y que Atón me había castigado por ello. Intentaba lograr darme una respuesta a mí mismo de todo lo ocurrido, pero ello solo servía para que me sumiera aún más en mi estado vegetativo, melancólico y carente de estímulos. Decidí ir en busca de la Gran Roca. Preparé mi caballo y partí hacia los acantilados  que se levantaban tras la estela consagrada a la ciudad y Atón, en la parte este de Aketatón.       


  Tras un buen rato cabalgando llegué al lugar, el paso del tiempo, el viento y la erosión habían cambiado la zona. Pero no me fue difícil dar con ella. Se hallaba cubierta de arena hasta la mitad, y las más pequeñas se hallaban desaparecidas bajo las dunas.                 


  Me acerqué a ella y fui descubriéndola encolerizado. Tardé un buen rato en desalojar la arena que la cubría. Terminé con la respiración entrecortada debido al esfuerzo, me senté en el suelo y bebí agua de mi cantimplora mientras observaba la Gran Roca.


  Para mi sorpresa pude leer sin dificultad los antiguos jeroglíficos: <<Tú eres el elegido, sabrás cuando y como actuar a su debido tiempo, no eres el hijo del Dios, eres el mismo Dios, tú y Atón sois la misma deidad>>


  <<Te hallarás en posesión de la única verdad y lucharás por ella>>


  


  Después, me fijé en el dibujo de Atón bellamente labrado en la roca, sus rayos terminaban en manos que sostenían la “llave de la vida”.


  Me incorporé y fui hacia ella, la golpeé con mis puños mientras pedía explicaciones sobre la muerte de mi hija: <<Yo, Akenatón, tu hijo, quiero saber el porqué de tu castigo, ¿acaso te he fallado en algo?>>


  Esperé su respuesta echado sobre la roca, me hallaba extenuado, pero ésta no llegaba y me desesperé.


  <<Maldito seas Atón, si es que existes muéstrate ante mí, tu hijo, quien te ha convertido en el Dios principal del “País de las Dos Tierras”>>


  Al terminar de pronunciar mis palabras un gran viento sopló de repente y Atón se ocultó en el cielo, parecía de noche, en un principio me asusté, comprendí que había ofendido al Dios, y sí, en verdad existía.


  Agachado junto a la Gran Roca me protegí del fuerte viento, no veía nada entre la arena desplazada por el viento y la oscuridad reinante.


  Atón seguía oculto, quizá enojado y furioso por mis palabras.


  Pero tampoco me importaba, yo era creación suya, y ÉL creación mía, los dos formábamos una misma entidad.


  <<¡No te temo! Si quieres eliminarme, hazlo, aquí y ahora, si no, seguiré en mi puesto, pero no permitas que nadie más de mi familia se una a ti antes que yo, no te lo pido, ¡te lo ordeno!>>


  Esperé una respuesta más colérica aún de su parte, pero no, para mi sorpresa, mis palabras hicieron efecto en ÉL, Atón mi padre me había escuchado y aceptado mis palabras. Tal como vino la oscuridad se marchó, dejando a la vista un bello cielo azul y al Dios Sol mostrándose en todo su esplendor. Volví a sentarme fatigado, y con la vista fija en la Gran Roca. Me quedé dormido junto a ella, y cuando desperté una gran paz invadía mi ser. Es más, ningún sentimiento de tristeza anidaba en mí. Parecía como si la Gran Roca de Atón me hubiese renovado por dentro. Rodeé la Gran Roca con mis brazos y la besé. Monté a caballo y partí hacia la ciudad.


  Nefertiti al verme se sorprendió, me preguntó extrañada si me encontraba bien. Yo le respondí que me hallaba perfectamente, y le expliqué el motivo, ella dio gracias a Atón, y me besó con efusividad.


  —He temido por tu salud todo este tiempo, yo y tus hijas estábamos preocupadas por ti, parecías ausente y que no te importábamos —dijo Nefertiti apenada.


  

  —Amada mía, perdona si no te he prestado la atención adecuada, no era dueño de mis actos —le dije mientras la abrazaba.


  —Dile a todas mis hijas que quiero verlas enseguida, comeremos todos juntos como antes de partir Meket-Atón, y haremos una celebración en su honor —dije con lágrimas en los ojos.


  Mis hijas se alegraron de verme y de que estuviéramos toda la familia junta de nuevo. Los músicos ambientaron la celebración, y pedí a Atón alzando mi copa que velase por Meket-Atón en el más allá.


  Horemheb y Ay, también se alegraron de mi recuperación, y me pusieron al tanto de los asuntos del reino.


  Comencé de nuevo a rendir ofrendas a diario a Atón, y emprendí mis quehaceres cotidianos. Pronto fui recompensado por Atón, mi segunda esposa y hermana Beketatón me hizo un regalo divino, del mismo Atón, me dio un hijo varón, quien sería mi sucesor en el trono. Una alegría inmensa inundó mi ser, por fin tenía un hijo que perpetuase mi estirpe.


  No fue así, para mi amada y Gran Esposa Real Nefertiti, que al conocer la noticia del nacimiento del niño montó en cólera y partió hacia su palacio. Fui tras ella apenado, pero tuvo la osadía de rehusar a recibirme. Pensé que sería mejor volver en otro momento, no quise forzar la situación. Cuando llegué a palacio el médico real me estaba esperando, al ver su rostro pensé enseguida que algo iba mal. En efecto, Atón me ponía a prueba una vez más, mi amada hermana y segunda esposa real moría tras el parto.              


  Me sentí traicionado por mi Dios, mi padre Atón volvía a asestarme un duro golpe, Sentía por mi hermana un amor puro, el mismo que sentía por Nefertiti e igual de intenso, la amaba como hermana y como esposa, sin hacer distinción entre la una y la otra, esto Nefertiti no lo entendía, pero no la culpo por ello, no es fácil de comprender para un humano, aunque ella, fuese elevada a divinidad por mí, a través de Atón.


  Esta vez, de nuevo mi padre, el Dios Sol, se había burlado de mí, haciendo oídos sordos a mis palabras que pronuncié a la muerte de mi hija, junto a su estela grabada en la Gran Roca.


  Corrí enloquecido hacia la casa de Beketatón, allí se hallaban mis hijas Ayudando a la matrona. El recién nacido no dejaba de llorar, quizá presintiendo la muerte de su madre. Mis hijas intentaban calmarlo entre todas, pero la criatura vociferaba y vociferaba. A ella la habían colocado en su cama, tapada hasta el cuello, había sufrido una gran hemorragia.


  El suelo del aposento se hallaba lleno de sangre, y las matronas se afanaban por limpiarlo. Me acerqué a ella y con lágrimas en los ojos la besé en la frente, se hallaba tremendamente pálida, la escena me conmovió. Me levanté, y sin decir nada a mis hijas ni entretenerme en ver a la criatura, partí para coger esta vez mi carro dorado.


  


  Cargué en él mi maza real y partí de nuevo hacia la Gran Roca. Montado en cólera latigueé varias veces a mi caballo y montó al galope rápidamente. En poco tiempo llegué al lugar donde se hallaba la Gran Roca. Descendí del carro con la maza en las manos y me dirigí a ella. Me planté delante y me quedé mirándola fijamente.


  Levanté la mirada a Atón que resplandecía desafiante y la grité: <<¡Ya veo que mis palabras no sirvieron de nada!>>


  <<¡Si no soy digno de ti, tú tampoco lo eres para mí!>>


  Comencé a golpear con todas mis fuerzas a la Gran Roca.


  Sólo pude borrar un poco el relieve del Dios inscrito en ella, su dureza rechazaba mis golpes y la maza se resentía cada vez más. Exhausto, arrojé la maza a la arena, esta vez, Atón no respondió, seguía brillando con fuerza en el horizonte.


  


  <<¡Ya veo que me ignoras!>>


  <<¡Yo, haré lo mismo!>>


  <<Yo Amenofis, te maldigo y reniego de ti>>


  Subí a mi carro y partí hacia palacio. Durante el trayecto el caballo se desbocó e hizo volcar el carro, al caer me golpeé con una piedra en la pierna izquierda, fracturándome el tobillo.


  El dolor era insoportable, pero mi cólera era mayor, lo interpreté como un castigo de Atón, pero yo también le castigaría a ÉL. Llamé a mi caballo y obedeció, parecía no haber sufrido daño alguno, el carro también parecía en buen estado. Subí en él como pude y de rodillas puse camino a palacio.


  Al llegar, mis hombres de la guardia real me Ayudaron y me llevaron ante el médico.


  El médico al ver la fractura puso mala cara, varios huesos se habían astillados me dijo. Me dio un brebaje y un gran vaso de cerveza para paliar el dolor, debía operarme enseguida. Me quedé dormido con lo que me había ofrecido el médico, y cuando desperté ya había sido operado.


  


  Sentí un gran dolor en la pierna, pero el médico me dijo que era normal.


  Me trasladaron en litera a mis aposentos, y mis hijas acudieron a verme nada más enterarse de lo sucedido. Traían consigo al pequeño y pedí que me lo pusieran sobre mi regazo.


  Me miraba con curiosidad y con sus pequeñitas manos tocaba mi rostro, le hablé y al oír mi voz sonrió, mis hijas sonreían con la tierna escena. Me dijeron que Kiya se había hecho cargo del pequeño, cosa que vi con buenos ojos, ella le daría los cuidados y enseñanzas necesarias para su educación. Sin embargo, Nefertiti seguía recluida en su palacio.


  Dejé de hacer las ofrendas diarias a Atón, no porque no pudiese en mi estado, los dolores de la pierna no desaparecían, sino porque ya no creía en ÉL.


  En cambio, Nefertiti y mis hijas seguían ofreciendo a diario ofrendas al Dios.


  Nefertiti, pasado un tiempo y sabiendo de mi empeoramiento tras la operación decidió visitarme. Me alegré al verla, seguía igual de hermosa, pero se mostró fría y distante, cosa que me apenó sobremanera. Le dije que había renunciado a Atón, ya no creía en ÉL, así, como que ella podía seguir con el culto al Dios. Le pedí que volviese a palacio, pero, tras un prolongado silencio denegó mi petición. Me dijo que se sentía humillada por no haber podido engendrar un hijo varón.


  Yo le dije que la amaba, y que mis hijas eran lo más importante para mí, y que me sentía muy orgulloso de ellas. Ella cambió de conversación, y me dijo que veía con buenos ojos que Kiya se ocupase del pequeño.


  Se despidió besándome en la frente, y partió con lágrimas en los ojos hacia su palacio. Yo entristecí con su marcha.


  Todos los días me asomaba a la ventana de las apariciones para verla pasar junto a mis hijas en dirección al templo. Era un goce para la vista, su belleza, su forma de andar, su silueta y su bello mentón levantado con orgullo, transmitían un aire de divinidad absoluto. Mis hijas la seguían en silencio hasta el altar, donde los sacerdotes se hallaban preparados para los actos de las ofrendas.


  Yo pasaba los días en palacio sin recibir audiencias, no tenía ánimos para ver a nadie, sólo mi pequeño hijo me alegraba la vida. Mi salud era precaria, la pierna me seguía doliendo a pesar del tiempo que había pasado desde la operación, y los médicos no hallaban ningún remedio para paliar el dolor, por lo que dejé de tomar sus asquerosos brebajes.


  Por las noches, cuando aumentaba el dolor maldecía a todos los médicos. Sólo grandes cantidades de cerveza paliaban mi sufrimiento.


  En mi desesperación, hice llamar a médicos de todas partes, fenicios, sirios y hasta nubios, aun sabiendo que mis médicos eran los más sabios y preparados que los de ningún otro país.


  Ninguno daba con una solución para mis dolores, y encolerizado los maldije y los hice partir hacia sus países uno a uno. La pierna parecía estar siempre hinchada, y andaba cojeando, no podía apoyarla bien en el suelo. Sólo me olvidaba de ella cuando jugaba con mi hijo en palacio, el pequeño crecía sano gracias a los cuidados de Kiya, viendo el cariño que le profesaba a mi hijo, la nombré segunda esposa real, con el título de Favorita del Rey, acto que la hizo sentirse afortunada y muy agradecida.


  Ahora, todo mi empeño era formar a mi hijo para que fuese un buen faraón, y el pueblo se sintiese orgulloso de él. 







  Unknown
  

  





               Capítulo XI


  “EL REENCUENTRO”


  


  


  


  


  


  Pasaron los años, y la vida en Aketatón seguía siendo apacible, el joven príncipe Tutankatón era ya un candidato firme  al trono. Kiya acababa de fallecer y Nefertiti se acercó más a él, llevando ella ahora a cabo su formación. Aunque Tutankatón había considerado a Kiya como a una madre, siempre había tenido una estrecha relación con Nefertiti. Ella, lejos de rechazarle, lo acogió como a un hijo, y él, la admiraba y sentía un gran cariño hacia ella, cosa que me alegraba sobremanera.


  


  Nefertiti me visitaba a menudo, aunque la relación nunca volvió a ser como antes. De todas formas, con su presencia me sentía afortunado. Mi salud era aún más precaria, consciente de ello, le pedí a Nefertiti que si algo me ocurriese y abandonara este mundo velara por la formación de Tutankatón, así como por su subida al trono. Ella apenada, me dijo que así sería, y que no tuviera en el pensamiento esas funestas ideas. Yo la miré a los ojos y le dije que seguía amándola con todo mi ser.


  —Yo, nunca he dejado de hacerlo —respondió ella para mi sorpresa, y no pude evitar derramar unas lágrimas.


  Se acercó a mí y me besó en los labios, yo la abracé y la besé con fruición. Ella, lejos de oponerse, siguió besándome. Me sentí de nuevo dichoso y se lo hice saber. Me dijo que se había arrepentido de tomar la estúpida decisión de alejarse de mí, y que deseaba volver a mi lado. Yo, al escuchar sus palabras sentí una gran alegría, y volví a besarla con pasión. Tutankatón se alegró de vernos juntos, así como todas mis hijas.


  


  Ahora, el palacio volvía a estar lleno de vida, me sentí dichoso y pensé que quizá Atón estaba siendo justo conmigo, después de tantas adversidades con las que me había infligido.


  Contento por la nueva situación, comencé a retomar los actos de ofrendas junto a Nefertiti, y le di las gracias por la vuelta de mi gran amada. La ciudadanía al  ver de nuevo mi presencia en el acto estalló de júbilo, sentían que Atón se hallaba más presente en la ciudad.


  Ay, se encargaba de la formación académica de Tutankatón, mientras Horemheb en persona llevaba a cabo su instrucción militar, supervisada por mí. Nefertiti se encargaba de transmitirle valores humanos y religiosos. Sin duda, mi querido hijo sería un gran faraón, ahora, ya me encontraba preparado para abandonar este mundo cuando Osiris viniese a por mí...


  Nefertiti y yo, volvimos a estar unidos y nuestro amor se fortaleció. Yo me sentía de nuevo afortunado y la colmaba de atenciones.


  


  


  Tutankatón, corrió al oír las lamentaciones de Nefertiti y sus hijas, llegó a la estancia y comprobó como su querido padre había fallecido. El gran Akenatón, yacía sin vida en su cama, su apariencia era serena, por lo que había abandonado este mundo  tranquilo de haber ejercido su reinado con dignidad.


 

  Su transición al más allá estaba asegurada, Anubis le guiaría en la Duat hasta el juicio de Osiris, en el cual sería “justificado” y comenzaría su viaje hacia los campos de Aaru.


  

  Nefertiti tomó el poder a solas, apoyada en todo momento por Ay, así, como por Horemheb.


  Ay, me trataba como a un hijo, y sus enseñanzas me complacían en todo momento. Solía hablarme de mi padre, y se notaba lo apegado que se hallaba a él, todo eran elogios hacia su persona.


  Horemheb en cambio, me trataba con dureza, aunque yo sabía bien que ello era porque quería convertirme en un buen guerrero como mi padre. En un descanso de la instrucción militar, me contó con melancolía como mi padre le derrotó en un combate, nadie daba crédito a ello, pero así fue, me dijo sonriendo.


  Él, también apreciaba a mi difunto padre, habían sido amigos desde la infancia, y le había servido con honor hasta su muerte.


  En mi instrucción militar junto a los demás compañeros, no tenía privilegio alguno, es más, a mí me trataba con mayor dureza, exigiéndome el doble que a los demás. Yo lejos de enojarme, lo tomaba como un cumplido, y sabía que lo hacía por mi bien.


  Tras un año de instrucción militar intensivo, llegó el día de la graduación, toda Aketatón se hallaba engalanada para la ocasión.


  Nefertiti, junto a sus hijas y Ay, presidían el acto. La corte en pleno, la nobleza y la ciudadanía se hallaban presentes para presenciar tan noble causa.                   


  En el acto, fui condecorado de honor en varias prácticas, entre ellas, auriga, lanzador, y tiro con arco.


  Horemheb en persona me entregó los títulos, y me hizo entrega además de un bello carro de guerra, hecho de electrum, y resplandecía bajo los rayos de Atón de forma magnífica. Dos bellos corceles negros se enganchaban a él.


  —Este es mi regalo por tu graduación, monta en él, y lo pruebas —me dijo sonriendo mientras guiñaba un ojo.


  Subí al carro emocionado, los presentes aplaudieron y gritaron mi nombre, tomé las riendas y a mi voz los caballos comenzaron a trotar, recorrí el patio central entre aplausos y vítores.


  Me sentía emocionado y pensé que mi padre me estaría viendo desde el más allá y se sentiría orgulloso de mí. Bajé del carro y Horemheb me dijo que ya estaba preparado para defender a mi futuro país. Yo le di las gracias sobremanera y volví a formar fila junto a mis compañeros militares. Nefertiti se acercó a mí y me dijo que se sentía orgullosa de mí, y que ya me hallaba preparado para subir al trono. Lo urgente ahora, era preparar el matrimonio de mi hija Ankesenpaatón y Tutankatón, informé a los jóvenes de su futuro matrimonio, cosa que alegró a ambos, entre ellos había una buena relación y se atraían mutuamente. En pocas semanas se celebró la unión, con toda la ciudad engalanada para la ocasión, y multitud de dignatarios de otros países asistieron a ella, colmando a la pareja de felicitaciones y regalos. Toda Aketatón era una fiesta, el gran patio central se hallaba abarrotado de público, los músicos y bailarinas animaban la ceremonia. La celebración por la unión duró hasta altas horas de la noche.


  El próximo paso era iniciar los preparativos cuanto antes para  la subida al trono de Tutankatón.


  Le expliqué a Tutankatón la difícil situación que estaba atravesando la ciudad y el culto a Atón.


  —Para que tu subida al trono sea un éxito, debemos aliarnos con los sacerdotes de Amón —dijo Nefertiti.


  —No soy partidaria de ello, pero es nuestra única solución —añadió.


  —Lo comprendo majestad —respondió Tutankatón.


  —Mandaré una comitiva a Tebas, para anunciar tu inminente subida al trono, tu nombre deberá cambiar por el de Tutankamón, a mí personalmente no me gusta, pero debe ser así —dijo Nefertiti.


  —A mí, tampoco me gusta, espero que mi difunto padre me perdone por ello —dijo Tutankatón


  —Él, lo comprenderá —será sólo un cambio simbólico, para agradar al Clero de Amón, nuestro culto a Atón será inmutable y convivirá sin problemas con el culto a Amón —explicó Nefertiti.


  —Espero que así sea majestad —respondí yo.


  Nefertiti dio órdenes precisas tanto a Ay, como a Horemheb, informándoles además, de todo lo que se llevaría a cabo, así como el retorno de la corte a Tebas.


  Nuestro sumo sacerdote de Atón, Samut, sería el encargado de informar al Clero de Amón de la subida al trono, y de los cambios que se llevarían a cabo durante mi reinado, según había propuesto Nefertiti.


  Tras varios días de preparativos, la comitiva encabezada por Samut, varios de sus sacerdotes, nobles y miembros de la corte, partieron por el río sagrado hacia Tebas, escoltados  por soldados reales.


  Ya en Tebas, Samut se presentó ante el gran sumo sacerdote de Amón, y le habló de las decisiones de la reina Nefertiti.


  Este vio con buenos ojos las prerrogativas que la reina hacía a su persona y al clero en su conjunto, así como el cambio de nombre del futuro faraón, y la vuelta al culto de Amón de forma preeminente sobre el culto a Atón.


  Samut, se sintió satisfecho con la conversación tratada con el gran sumo, en la cual se acordó verbalmente la subida al trono de Tutankamón. De vuelta a Aketatón, Samut no perdió tiempo en informar a Nefertiti de lo tratado en Tebas.


  Ella, dio su aprobación y la maquinaria para la subida al trono comenzó a funcionar.


  Preparó numerosas cartas de invitación para la ceremonia, que serían entregadas por sus mensajeros en todos los puntos de int